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LA EOROPA
Hénos aquí otra vez en el palenque de la dis- 

' cusion, en el terreno del combate, en el seno de 
la luz. La Europa, asesinada 1res años há por la 
violenciade un poder bastardo, vuelve cá aparecer 
en la arena y á empeñar la lucha, cubiertohon su 
antigua armadura, vcslidaconsu antiguo ropage, 
hiiiinada con sus antiguos deseos. Murió á ma­
nos dp la tiranía mas absurda y mas monstruosa, 
mezcla de teocracia y estupidez, de debilidad y 
desDOtismo, v ha resucitado por obra de Dios, por 
laXuipotcncia del pueblo. En las barricadas, ha- 

' luartc dcl oprimi.lo,asilodela fraternidad, templo 
de nuestros derechos, palacio magmficoque tiene 
por techumbre al cielo desde el cual vela el Su- 

; nremo Hacedor por la causa de los pueblos; en 
las barricadas decimos, es donde ha sido evoca- 

i da nuestra sombra, donde hemos visto caer a 
pedazos el sudario que nos cubría y levantada la 
losa de nuestra tumba.—Quién sois? so nosdia 
preguntado. Y hemos respondido.-iViCTiMAS.- 

' ¿Q,réanhclais?-La libertad.-Pues volved a ser. 
' —Y hemos vuelto á ser, hemos recobrado la xi- 
' da, porque lo mandaba el pueblo, y el pueblo es 
• justo,,omnipotente, generoso, sabio. ¡Honor al 
' pueblo! ¡Honor al triunfo! ¡Honor a las barrica- 

das! ¡Honor á la causa de la libertad!
Desde este instante supremo, que el senti- 

miento ha grabado con caracteres de fuego en 
, nuestra memoria, hemos empuñado el lábaro de 
' la libertad que hoy agitamos en fa'Oi de uni­

verso entero. Combatimos por la libertad do bs 
hombres, abogamos por la emancipación de los 
pueblos, cualesquiera que sean, porque la líber- 
Ud no tiene nombre, patria, clima ni idioma: es 
cosmopolita, os el alma del mundo, a síntesis 
de la naturaleza humana: lía bajado del cielo ) 
á semejanza del sol alumbra á toda la tierra 
La libertad de todos.,., hé aqni nuestro de.ieo, 
nuestra ambición, nnestro último lin.

El pueblo español acaba dc conquistar hi su- 
vi v es por antonomasia el pueblo de la hber- 

' táá. porque ninguno se ha mostrado minea mas 
dbuo de ella. Oprimido, esquilmado, escarneci­
do'’ avasallado, maidccido, reducido a la mise­
ria hundido en el fango y objeto de trafico por 

- Ur-O tiempo, lía roto sus cadenas, lavado su ig­
nominia, castigado el crimen y probado que en 
la sociedad humana no hay otro elemento que el 
pueblo; que instituciones, costumbres, leves, 
grandezas, liéroes, todo es efímero, todo dosopa- 
rece: que solo el pueblo es fuerte, poderoso, 
imperecedero y protegido de Dios. ¡Ihchosos los 
que liemos presenciado estos oconlecimieii o». 
,Dichosos los que hemos nacido en esto suelo.

El regocijo emhíirga nuestra voz y nos impi-

íle continuar. Aun, sin embargo, podemos exha­
lar una y mil veces este grito sublime.

Madrileños, españoles, hermanos nuestros... 
¡VivaLA libertad'.

A ESPARTERO.
¡Salve! invicto campeón, cuya fama es el ter­

ror d« los esclavos , cuyo nombre es la esperan­
za delos libres. ¡Salve! ilustre caudillo, brillan­
te ligara de la historia de nuestras luchas civi­
les, (oloso de gloria cuya frente está ceñida con 
la raliante aureola del triunfo. ¡Salve! La liu- 
mildt aclamación de un periódico viene á con- 
fundrse corrías aclamaciones atronadoras del 
granpueblo que te saluda henchido de entusias­
mo. .'amblen nosotros oscuros operarios en el 
gigaitesco edificio de la libertad común , veni­
mos deponer á tus pies la modesta ofrenda de 
nuesi'as felicitaciones. Porque reconocemos que 
cres’rande y fuerte; porque confesamos sin va- 
cilaitoda la legitimidad del nombre que llevas.

lámante Duque de la Victoria; es decir, je­
fe deas huestes que vencen, capitan de los le­
gions que triunfan, guia de los guerreros que 
recogn por do quier laureles sin fin. ¡Duque de 
LA ViToni.AÜ.. iCuán grande, cuán glorioso es 
tu pmbre! Asi el pueblo te ama, y te venera, y 
arded verte en ese santo entusiasmo que tu 
presneia sola sabe encender. Porque al pasar 
túipc entro las masas de ese pueblo esclaviza­
do Viscamecido por microscópicos tiranuelos, 
ropnentas una idea sublime y un sentimiento 
innal en el corazón del hombre. Porque esa 
sériennumcrablo de triunfos que le liaran in« 
mort, en las páginas de nuestra historia, es el 
calâlço de los esfuerzos heróicos, de los sacri- 
ficiosjobrehumanos que el pueblo ha hecho pa­
ra enmeiparse y ser libre. Porque tu nombre 
esclaícido significa para el pueblo lo mismo que 
las pádras libertad, redención, vida. ¡Duquede 
LA Vitoria!... ¡Cuán grande, cuán glorioso es 
tu nobre, hijo del pueblo!

Vl pueblo, la humanidad entera te venera 
y te na, porque sabe que bajo esa corona de 
laurcque orla tu frente no germinan proyectos 
ambiosos, no se agitan ideas de dominación. 
El pudo le venera y te ama, porque su escu- 
driñaira mirada ha penetrado en lu noble co- 
razony sondeádole hasta el fondo, y encontrá- 
dole ¡ro de pasiones bastardas. El pueblo sabe 
que eis tan bueno como valiente, tan gene­
roso ano denodado. El pueblo reconoce á la 
vez el do de tu brazo, el heroísmo de lu co­
razón .as allas dotes dc tu alma ; por eso te 
apellidindislintamentc su caudillo y su liberó 
tador.iiviiüE de la Victoria!... ¡ Cuán feliz de­
bes deír, y cuán digno eres de serio!!

Notros tambien, oscuros hijos del pueblo, 

queremos añadir una hoja mas á la ya riquísima 
corona de laureles que la humanidad agradecida 
ha colocado sobre tu cabeza. Por que nadie mas 
que nosotros ha podido apreciarlc en tu inmenso 
valor. liémoste contemplado de cerca cuando 
servias de'egida á un débil trono que le debia su 
existencia; y enlonces admiramos la nobleza de 
tu alma cuyo purísimo cristal no lograron em­
pañar por un solo momento las fatales emana­
ciones de ese trono mismo. Mas tardo, cuando 
la mas negra de las ingratitudes posibles te ar­
rojó á playas estrañas; cuando en medio de una 
atmósfera nebulosa y bajo la ogiva de un edifi­
cio gótico la mano del ilustre proscrito se digna­
ba estrechar la del proscrito humilde, y ambos 
arrasados los ojosen lágrimas, hablábamos de la 
patria perdida, también entonces te admirába­
mos profundamente como el mas acabado mode­
lo de grandeza de alma y de resignación cris­
tiana. Jamás pudimos sorprender en tu cabeza 
la idea del rencor, ni en tu corazón el sentimien­
to del odio; jamás encontramos en ul fondo de 
tu diáfano pecho otra cosa que generosidad, per­
dón para las injurias, olvido de la ingratitud. 
Entonces, como antes, en el ostracismo como 
en el apogeo del poder, jamás pensaste sino en 
aliviar las penas de los desgraciados; jamás le 
preocupaste sino del venturoso porvenir de tu 
país; jamás deseaste sino la emancipación y la 
libertad del pueblo español. ¡Duque de la Vito­
ria!..... ¡Cuán grande, cuán noble aparecías en­
tonces á nuestros admirados ojos!

Mas hé aquí, esclarecido patricio, que el 
país ha cambiado en pocas horas completamente 
de faz: hé aquí que el león aherrojado no ha 
mucho y escarnecido por tiranuelos, sin otro 
título que su audacia, ha sacudido su terrorosa 
meleno, y ha hecho polvo las miserables cadenas 
que pretendían sujciarle. lié aquí que el pueblo 
esclavizado se ha hecho instantáneamente libre 
por el esfuerzo de sus brazos, por el denuedo de 
su corazón. Y cuando el pueblo hubo vencido, 
cuando su omnipotencia|hubo reducido á cenizas 
los últimos restos de la tiranía, volvió los ojos 
hácia lí díciéndote:

Ven, ilustre caudillo, patricio eminente, ven 
á ser el verdadero representante del principio de 
antoridad popular; ven á ser la espresion de la 
voluntad del pueblo y la personificación de su 
fuerza ; ven a ser otra vez el primero de sus 
hijos y el jefe de sus huestes.

Y tu corazón paternal no pudo menos de pal­
pitar fuertemente al llamamiento del pueblo; y 
adandonado el pacífico retiro en que vivías le­
jos de la ingratitud de los grandes, pero rodeado 
siempre del amor de los humildes, acudiste pre­
suroso diciendo: Héme aquí, patria mia ; liéme 
aquí lleno de juventud al través de los años. 

lleno de entusiasmo á pesar dc los desengaños; 
héme aquí armado de la prepotente espada de 
Lucharía, y pronto íí sacrificarme en las aras de 
la libertad. ¡ Cúmplasela voluntad nacional!

¡Gracias sin fin, héroe de los tiempos moder­
nos ! gracias sin fin á nombre delà patria salvada 
y de la recobrada libertad ! ¡ Asi el cielo derrame 
sobre tu cabeza tantas felicidades como bienes 
estás haciendo á la gran nación española!

Ahora bien, hijo del pueblo; lo patria te ha 
confiado su porvenir, y cnlregádote su bienestar 
futuro. Tú vas á labrar su felicidad ó su desdi­
cha. Tú vas á ser la causa de sus regocijos ó el 
origen de sus lágrimas. ¡Terrible responsabili­
dad la que sobre ti pesa, hijo del pueblo! ¡El 
Eterno le ilumine!

Escúchanos, amado caudillo de las legiones 
populares : oye nuestro humilde acento, que no 
por ser oscuro deja de ser ser sincero y grande­
mente leal. Escúchanos:

La patria espera de lí que marches con plan­
ta firme por la senda dc las reformas: que es­
tirpes con brazo robusto la planta de corrupción 
que envenena su existencia; que moralices con 
energía la sociedad viciada; que devuelvas al 
puello su vida social y política ; que economices 
religiosamente el fruto de sus sudores; que ío 
hagas respetable y respetado cual coviene á su 
soberanía ; que lo armes contra el fanatismo de 
todos géneros, con una educación cual exigen 
sus necesidades; que seas, en una palabra, el 
redentor de tus hermanos.

Grande, muy grande es tu misión, hijo del 
pueblo ; pero no difícil.

Porque tu nombre es hoy en España el pri­
mero de los nombres, y el objeto de la idolatría 
universal.

Porque detrás de lí tienes tres generaciones 
de pechos jóvenes, prontos á sacrificarseayudán- 
dolc á consumar tu obra providencial.

•Los redactores de La Eürop.a abogan por el rcsla- 
»blecimienlo de la Milicia Nacional permanente y ar- 
»mada siempre en todas partes.»

(La Europa del 16 de octubre de 1851.)
Tres años ban pasado desde que con nuble valentía, 

con la valentía bija de la fé y deí convencimiento, ins­
cribimos este lema sagrado en el popular estandarte de 
La Europa. Hicimoslo en medio de tumultuosas o¡iosi- 
ciones; á pesar dc los anatemas lanzados por nuestros 
enemigos y de las debilidades ó apostasías de los que 
tuviéramos por amigos. Hoy, que La Europa vuelve á 
ver la luz pública, encontramos las cosas enteramente 
cambiadas; encontramos realizada la mas halagüeña dc 
nuestras esperanzas, la mas ardiente de nuestras aspi­
raciones; en una palabra, encontramos restablecida 
reorganizada la Guardia cívica, acerado escudo de las 
libertades patrias.

¿Qué ha sucedido durante este tiempo, desde la pu­
blicación del número segundo de nuestro diario hasta
■B|B|Hgg|gi^^limigEBSBHE9flHHHflH9BHSS9ŒBB^^^^^^3^9^^^B^B^I

el momento en que de nuevo aparecemos en la escena 
periodística? Ni lo indagamos, ni lo pretendemos si­
quiera. Un hecho solo, la inslalaeion de la Milicia, es lo 
que llama ahora principalmente nuestra atención; he­
cho del cual no pueden dejar de ocuparse los que cons­
tantes defensores suyos , à fuer de ciudadanos libres, 
sienten al presente necesidad de recorrer las filas de 
milicianos, de saludar sus banderas y de tributaries ho- 
meraje de respeto, de admiración y de cariño.

Era el dia 28 de junio último y habia estallado cu 
Madrid.una rebelión militar á cuya cabeza se hallaban 
nobles y generosos caudillos. La conciencia de iodos 
los hombres honrados, la conciencia pública estaba con 
ellos; mas ellos ni al pueblo se habian dirigido, ni ha­
bían proclamado principios radicales, ni queriati,.al pa­
recer, contraer compromiso alguno. El pueblo, por lo 
tanto, sufría, murmuraba, se interesaba, pero perma- 
necia tranquilo, Dc repente sonó la hora del 7 de julio, 
y la voz que primero diera el grito de alarma csclamó: 
«Españoles, necesito vuestra ayuda; prestadmela por­
que defiendo la justicia, porque defiendo vuestros de­
rechos, porque deseo el armamento de la Milicia na­
cional.» No fue necesario mas; bastaron estas palabras 
para que rugiese la tempestad, cundiera el incendio, 
se alzaran las poblaciones en masa, y la revolución do- 
minára en pocos dias desde Irún hasta Cádiz, del uno al 
o!ro estremo de España.

¿Qué mágia, que virtud, fuerza ó poder desconocido 
encierran esas palabras Milicm n^gio.nal, (pie así hacen 
saltar à lo.s pueblos, como saltan las olas al empuje de 
los vientos?

No tienen otra mágia ni mas virtud que esta senci­
lla significación. Ciudadano... tú que contribuyes á 
satisfacer las cargas del Estado, tú que intervienes en 
^a gobernación del país, tú que has visto holladas tus 
prorogativas, tú que has sido siempre quien ha salva­
do la patria porque eres ella misma y el único bastante 
fuerte para hicerlo, tú tienes derecho á poseer un ar­
ma que será la seguridad de tu hogar, la protección 
de tu^ representantes, el sostenimiento del bueno, el 
terror del malo, el respeto de lodos, y el iris de paz 
porque nadie se ati everá á lue’ ar ci ntigo. Nosot. o.-> lo 
decimos francamente, no concebimos cómo en una 
época en que se reconoce la sober mía del pueblo, 
como derecho ó como hecho, pero siempre, al fin y a| . 
cabo, como una verdad inconcusa, se ha podido n«^ga.i 
la justicia ni aun la utilidad de semejante institución. 
Bien es verdad que en los tiempos que atravesamos, 
suelen sacrificar con frecuencia ciertos espíritus su­
perficiales los preceptos de la justicia en las aras de 
una conveniencia caprichosa porque es individual, 
malvada porque es interesada. Pero tales ideas no 
pueden triunfar porque son erróneas y se disipan al 
menor rayo de luz. Y en efecto ¿qué se ha hecho ¿e 
tantos y tantos adversarios dc la .Milicia Naciona^ 
¿Dónde están los que la calificaban de elemeuLo d, 
desórden, los que llamaban á sus apologistas agitadv- 
res perennes, conspiradores infames, anarquista#, 
oposicionistas, enemigos sistemáticos de todo gobier­
no? La experiencia es madre de la ciencia, dice un 
adagio español ; y felices ellos si en último resultado 
se han persuadido por la práctica, por los sucesos, por 
los hechos, de las altas razones que nos obligaban á ve­
nir abogando desde que hemos cogido la pluma, por

lOlllTIS.
ANTONIA,

POR 
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LA POSADA.
En cualquier parte que el hombre establece su morada, 

cnncluve por modificar profundamanle la naturaleza, aun en 
los lugares en que parece que su acción debería ser impo­
tente Hace esta cbservacion particularmente el curioso al 
aspecto del valle de Vu-de-Essos, rodeado dé montanas 
iniccesibles en el centro de los Pirineos: este país salvage 
petaba en época poco lejana, cubierto de bosques, guaridas 

30.penetrables de osos y lobos. Pero un interés supremo 
Ih.mó al hombre civilizado á estos desiertos: los flancos^ de 
estas rocas amenazadoras contenían un metal mas preciose 
que el oro mismo, el hierro. Desde este descubrimiento el 
valle del Pirineo cambió de aspecto, la industria con su ac- 
tbidad á la voz fecunda .y destructora se apoderó de él. 
Mientras que cl minero,abría lejos del sol tortuosos subter­
ráneos, los antiguos pinares habian venido á tierra, dejando 
penetrar la luz del sol: por todas partes se elevaban villas y 
aldeas; desde nuestros dias las montañas despojadas de su 
túnica de foliage, apenas han conservado una simple capa 
de florido verdor; los torrentes corren sin sombra por su 
lecho destruido; la cultura ha invadido los parages ma.s fér­
tiles. Por todas partes se manifiesta la mano del hombre; allí 
caminos, obras maestras de paciencia y voluntad costean 
serpenteando los precipicios; mas lejos se levantan ferrerías, 
caipialerias, fraguas á la catalana, monumentos industriales 
en q>ie de dia y noche resuenan el ruido de las máquinas, el 
canto de los obreros y los martillazos de la fragua. Carretas 
en e.slremo cargadas, surcan continuamente estas rocas. 
¿Qué se ha hecho de esas vastas florestas de que hablábamos 
un iv.omento antes? Preguntad á esos negros edificios cuyas 
illas chimeneas de piedra en forma de columna empañan sin 

cesar o un humo félido y espeso el azul brillante del 
hermofcielo.

ílailreinta años la conquista de la civilización sobre la 
natarab'no era aun completa en el valle de Vu-de-Essos; 
cierlosíntones próximos á las montañas mas elevadas no 
babianírdido nada de su primitivo carácter; los lugarejos 
distant de la villa y casi sin vías de comunicación entre 
si, hato conservado un aspecto triste y miserable de que 
la aldde Sué, situada á la eslremidad del valle, no lejos 
del piide Monteahiz, podrá dar una idea exacta. Se com­
ponía! uua docena de pobres cabañas diseminadas sobre 
un temo desigual, al borde de un torrente. Construidas 
sobreódra viva, cubiertas unas con paja, otras con pizarra: 
teniada una un pequeño cercado en que crecían algunas 
leguires á la sombra de mezquinos frutales. Una reducida 
igles'milad antigua y mitad moderna, dominaba estos hu- 
míldedificios ocupados por pastores y cazadores.

Sembargo, á Ja entrada de la aldea llamaba la atención 
una sa bastante grande, pegada á una roca aislada; era la 
posfi ó mejor dicho, la taberna del pueblo. El piso bajo 
estaésclusivamenle destinado á los ganados y bestias; el 
prinal, á que se suhia por una especie de escala, aplicada 
estermente, formaba una sola pieza en que los viajeros 
deb' comer y dormir en común con eí posadero y su fa- 
mili

despecho de est¿v apariencia poco grata, la posada de 
Suéarecia muy animada; una noche de otoño del año 
de dh que fijaremos como punto dc partida de este relato. 
El eblo resonaba bajo las patadas de las muías y caballos, 
un 00 ardiente que salía del tejado anunciaba los prepa- 
ratí de la cena, un bullicio alegre se oia en la sala común; 
lo póvian huéspedes numeroso.s y de buen humor.

viajero se habia detenido en el borde del camino en- 
freide la hostería, permanece como dudando si entraría en 
aqiparxdemonuen de los bulliciosos montañeses. Era un 
hofc de unos veinte y cinco año.s ; su fisonomía morena y 
enhiza, ofrecía una pureza de linea notable: tenia negros 
calos flotando sobre sus espaldas, según la moda delpais; 
eni vivos y rasgados ojos negros se reconocía su origen 
meional. Su traje era una mezcla de atadiño y del local. 
Lloa traje azul sumamente sencillo, una blusa gris ceñía 
su ura, zapatos de paño de gruesas suelas protegían sus 
pientra la aspereza del camino. En nuestros días se le hu- 
bieomado por uno de esos pintores celosos esploradores 
quecorren las montañas con el objeto de estudiar ó de cu­
rios; pero en la época de que hablamos no habia pintores 
ni eltores que visitasen la Ariega. Por lo demás este jóven 
á pe de su aire distinguido, viajaba á pie cargado con su 

modeslo equipaje: un saco semejante al de los soldados pen­
día de su espalda y al través llevaba una escopeta de dos ca­
ñones, arma elegante y sólida. Por último tenia en la mano 
uno de esos largos bastones con punta de hierro indispensa 
bles en las escursiones de alguna importancia por las alturas

Como hemos dicho, el desconocido se había detenido á 
orillas del camino. Apoyado sobre su bastón de espaldas á la 
casa hospitalaria contemplaba con aire melancólico un paisa- 
ge grand oso dignísimo en efecto de cautivar su atención.

Desde el sitio en que estaba colocado podia ver todo ej 
valle de Vu-de-Essos. EI sol se iba á poner, el valle íe cu­
bría de un lijero vapor que comenzaba á alterar las formas y 
los colores aunque las cimas de las montañas resplandecían 
aun con deslumbradora claridad. La inmensa sombra de esto# 
puntos airosos ocultaba ya las habitaciones diseminadas en la 
llanura, pero sus crestas se iluminaban con uua llama roja y 
ardiente como otros tantos faros gigantescos. Delante del es­
pectador se levantaban fieramente los picos de Siguier y Bais- 
sies, la roca de Sein con su puerto oscuro, al palet de Samson, 
el pico de Vu-de-Essos, por último el Montcalim dominando 
todas estas masas imponentes. A lo lejos se percibían los pe- 
ñascosos montes de las fronteras españolas, laspeladas cimas 
de la Pla, el cono magestuoso de Fontarjente, todos ellos á 
nueve ó diez mil pies sobre el nivel del mar. Fija un momen­
to la vista sobre estas brillantes alturas, no veia mas que som­
bras y confusion cuando descendía á ¡as gradas interiores.

El conjunto de este magnífico espectáculo parecia familiar 
al viajero y su mirada se fijó particularmente en el .Moniealm, 
Este coloso de granito , aunque situado á muchas leguas de 
Sué, parecía poder sacudir la nieve de su cima sobre las po­
bres viviendas de paja , forma una basta pirámide cuya base 
se pierde en las vastas florestas de abetos, cuya florida copa 
se diseña vivamente sobre el argentado cielo; en algunos pa­
rajes brillaban sus flancos como si hubiera milíones do dia­
mantes y piedras preciosas; era el hielo que reflejaba los ra­
yos del sol al ponerse. Esta bella montaña vista de lejos ilu­
minada por los últimos rayos del sol asombraba á cuanto la 
rodea; á su vista un ateo hubiera pensado en Dios.

Sin embargo ideas puramente humanas parecian ocupar 
al jóven viajero; su fisonomía revelaba una profunda tristeza; 
bien pronto las lágrimas brotaron de sus ojos y murmuró con 
voz ahogada tendiendo la mano hacia la montaña.

—¡Quizá está allí ellal... al fin voy pues á saber la verdad.
Un viento frío comenzaba á soplar de las alturas, y sin 

embargo, el desconocido no pensaba aun en refugiarse á la 
casa, cuando el ruidu cercano de una voz y de pasos le hizo 
estremecerse, se volvió y vió á dos nuevos viajeros que se di­
rigían hacia la posada.

Uno de ellos era sin duda del país; en su bronceada tez, en 
sus cabellos un poco rizados, en su ardiente mirada, en la 
espresion, á la vez baja y burlona de su fisonomía, se recono­
cía uno de esos gitanos bohemios que á cada paso se encuen­
tran en la Arieja. Podia tener unos sesenta años y su sem­
blante estaba surcado de profundas arrugas. Un sombrero de 
anchas alas, una chaqueta corta á la catalana, adornada de 
muchas hileras de botones de cadenilla, un pantalón azul 
abierto por la rodillay unas bolas de acero componían su tra­
je, al que hay que añadir algunas veces una vieja manta en­
carnada plegada á sus riñones en forma de bandolera. Mon­
taba un pollino esquilado y sarnoso cuyos lujares sacudía de 
vez en cuando con unnudoó palo. EI conjunto deeste perso- 
1 a_;e escilaba desde luego la desconfianza, y ora fuese chalan, 
tratante en ganados, profesiones que ejercen de ordinario los 
gitanos de Bohemia, los paisanos del Pirineo al encontrarle en 
una feria no hubieranjuzgado prudente proponerle un cambio.

El otro viajero no tenia con este ninguna relación, aun 
parecia haber llegado á Sué por distinto camino, ra un 
hombre de edad madura y tenia el traje y los mo.laies de un 
estadizo; montaba un hermoso mulo perfectamente enjae­
zado, según el uso de entonces ; otra muía que llevaba Jel 
diestro un especie de guia conduela su equipaje. La presen­
cia de este estranjero en una aidea estraviada , sin comercio 
y sin industria, lejos de lodü.s los caminos frecuentados, se 
esplicaba perfectamente al reparar entre su equipaje una 
larga carabina rayada, cuyo uso es bien conocido entre los 
montañeses. Era un cazador de alguna de las vil!a.s vecinas 
que venia á declarar la guerra à la.s cabras monteses, caza que 
ya en aquella época ambicionaban los Nemrod de la llanura.

Sin embargo, á primera vista el estranjero no parecia 
de ninguna manera tener una constitución para esas espedi- 
ciones conejéticas en que es preciso arrostrar tantas latigas 
y peligros. Cuando por casualidad se entreabria su capa se 
apercibía un cuerpo flaco y raquítico, miembros huesosos 
que no indicaban gran vigor. Además, sin ser viejo, no era 
su edad para soportar impunemenle la intemperie de las 
estaciones, las marchas penosas, las privaciones. Pero un 
segundo examen modificaba hasta cierto punto el resultad»^ 
del primero. El estar muy delgado podia no ser indicio dv 
debilidad; sus miembros apedreados podían contener múscu­
los de acero y la eslension de sus espaldas daba algunas 
probabilidades á esta suposición. Por lo demás, halda en su 
esterior alguna cosa de duro y de sombrío que desviaba. Su 
atonezado y macilento semblante estaba rodeado de espesas 
patillas. Un mostacho gris caia sobre su boca, y parecia tener 
únicamente por objeto ocultar las frecuentes y convulsivas 
contracciones de sus labios. Su mirada viva y atenta era 

siempre oblicua. En fin, á pesar de la espresion de política 
habitual, su fi,sonpmía producía en el observador una impre­
sión mas desagradable aun que el rostro francamente i ro­
ble y soberbio del bohemio.

El hombre del mostacho gris se habia apeado de su mu- 
la mientras que su guia llamaba á gritos; el gitano habia 
igualmente saltado de su pollino, cosa qre era muy fácil, ca:i 
tocaba el suelo con los pies y cargado con una alforja mala, 
se adelantaba para dar el pienso à su pobre caha'gad>ira. En 
este momento el jóven det vestido azul distraido de su-? me­
ditaciones se dirigía tambien á la posada; de suerte que todos 
tres se encontraron al pie de la escalera ó mas bien de la es­
cala quí conduela á la sala de viajeros.

Cambiaron una rápida mirada. Estos tres individuos de 
distintos Irages, costumbres y aun condiciones, no se cono­
cían, no se hablan visto jamás; sin embargo habia en esta 
mirada silenciosa la desconfianza, la amenaza y aun el desa­
fío. Una e.specie de intención les advertía que un objeto co­
mún les habia reunido en este sitio, que ya exi.slia entre ellos 
una rivalidad secreta. Pero esta impresión duró poco: el 
hombre del mostacho gris se ocupó en hacer descargar su 
equipaje; el bohemio se puso á examinar las ínulas como si 
hubiera querido agenciar con su propiedad algún cambio ven­
tajoso para él. En cuanto ai jóven viajero despues de haber 
tendido la úllima ojeada hácia Montcalm cuyas líneas armonio­
sas se ocultaban ya con el crepúsculo, se puso á subir lenta­
mente la escala y penetró en una gran pieza y en que habia 
ya mucha.s per.sonas.

El interior de la posada estaba en relación con su ester'oi> 
sencillo v tosco, la hospedería de Sué diferia poco de las 
ventas españolas ó de las caravensevalss orientales, donde so­
lo se encuentra las paredes y adonde es preciso llevar con- 
si<fo la cama y la cena. Sin embargo, es preciso confesar que 
esta semejanza no era completa, porque la sala en que aca­
baba de entrar el jóven del vestido azul no estaba absoluta­
mente desalojada. Algunas planchas de abeto apenas cua­
dradas y clavadas á dos pies adheridos, á la pared servían de 
mesas, taburetes de madera esparcidos por aquí y allí roda-^ 
ban bajo los pies de los viajeros, eran los asientos; costale 
llenos de paja estaban dispuesto á lo largo delà pared, era^ 
las camas. Aun estos lechos suntuosos parecian estar reser. 
vados para la aristocracia de los viajeros ó los sibarila,s de la- 
vida civilizada porque en el intervalo de esta especie de fé­
retros se velan pellejos tendidos por el suelo con un leño pr 
almohada. En dos ó tres sillos aun los pellejos hablan sido 
considerados inútiles; una capa tendida en el suelo como una 
maleta ó lio para reclinar la cabeza debia recibir de noche 
los fatigados miembros de ciertos huéspedes j oeo exig ente
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lu Milicia nacional armada y permanente. Acnérdense 
de que. poco mas ó menos, les dirigiamos las palabras 
sígmeníes • Temis ojos y no veis, oídos y no oís, 
manos y no tocáis. Ahora que se ha aceplado por lodos 
como .una necesidad, ahora es cuando podrán rpreciar 
los saludables efectos de la institución predilecta de 
nosotros. Electos saludables que en España,.mas que 
ningún otro pais, debe producir, porque aqui no hay 
riesgo cu abrir sirs-ÉHas á las diversas clases de la so 
tiedad, desde el magnate al labriego , desde el propie 
tario al artesano, todíi vez que no hay entre ellas el fu­
rioso antagonismo que en otras partes; y porque así 
formada, con el ingreso del verdadero pueblo, ha ter­
minada el imperio del despotismo y comienza el de lá 
equidad, el del pueblo, el de Dios.

«El pasado os la mejor garantía del presente y del 
porvenir» ha dicho últimamente el querido general 
San Miguel, ilustre pacificador de Madrid. S si esto es 
así, ¿qué confianza, que prestigio, que simpatias no de­
be inspiramos la Guardia cívica con su brillante pasa­
do, con sus inmarcesibles glorias? Asaltan nuestra me­
moria mil recuerdos eternos, que no podemos conte­
ner, que no pensábamos apuntar ahora, que llenarían 
lodo nuestro número: vienen à nuestros labios los 
nombres de las guerras de las comunidades y de sus 
héroes, dé la independencia y de sus guerrillas, de 
1820 , del 7 de julio de 1822, de la lucha carlista, de 
Bilbao, de Cenicero, de Villafranca, del 7 de octubre 
de 1841, y como lazo que une estas fechas con las de 
lo futuro el 7 de julio de 1854. Desde el siglo XVI acá 
ha habido ciudadanos que han derramado su sangre 
por la libertad; desde entonces ha habido milicianos. 
Que su memoria sea eterna así como su acción fué 
grande.

Desde el oscuro recinto de nuestro gabinete , nos­
otros te saludamos, institución salvadora , de la que 
hemos sido y somos inmerecidamente parte, y por la 
cual hemos sufrido, enmudecido, vuelto al combate y 
estamos dispuestos á arrostrar todo género de peligros. 
Pero no; ya no hay peligros, desmanes, iniquidades, 
temores ni mordazas, porque tú proteges á todos, al 
obrero de la inteligencia y al de la materia, al rico y al 
pobre, al enemigo vencido y al amigo atropellado.

Son tides los denuestos, los insultos y las gro­
seras calumnias que se han estampado en los pe- 
riódieosoíiciales del malhadadogabinete Sartorius 
contra los pundonorosos y valientes generales 
que dieron los primeros el grito en defensa del 
pais, que juzgamos necesario emitir nuestra opi­
nion con toda imparcialidad, para que queden 
los hechos en su verdadero terreno. No se crea 
que intentamos la justificación de los caudillos 
del ejército constitucional: su conducta ha me­
recido la aprobación de la España entera; y la 
conciencia pública, la conciencia de todos los 
hombres honrados sin distinción de partidos, les 
coloca á una altura á la cual no pueden llegar los 
tiros de la malevolencia y de las mas innobles 
pasiones.

Sin embargo, la prensa ministerial de ese 
gabinete que ha sido el oprobio del pais, se ha 
cebado de un modo alevoso contra hombres que 
no habían cometido otro crimen que el de mos­
trarse defensores de las leyes de su patria y de la 
moralidad, oponiéndose á la mas impúdica de 
las dictaduras. Los argumentos de que se ha he­
cho uso son tan fútiles y deleznables, que hasta los 
mas incautos no han podido menos de escuchar 
con indignación acusaciones que el sentido co­
mún rechaza. y que solo ofenden á los que ha­
biendo hecho escarnio delà opinion pública, tiem­
blan tú la voz de una justicia vengadora que se 
levanta imponente para castigar sus crímenes y 
demasías,

¿Qué pretendía el general Dulce. ese general 
que ocupaba uno de los puestos mas importantes 
de la milicia , al sublevarse contra el ministerio 
Sartorius? ¿Seria una ambición personal? No. 
porque dificilmente despues de haber obtenido 
la victoria, podrá conferírsele un cargo mas ele­
vado del que antes gozaba. ¿ Era acaso un acto 
de resentimiento contra alguno ó algunos de los 
ex-ministros?Mucho menos,pues según confesó 
la prensa adicta á la anterior situación, el gene­
ral Dulce había recibido constantemente prue­
bas de deferencia de aquel gabinete, y por otra 
parle seria hasta estúpido suponer que un hom­
bre del carácter y de la posición del general Dul­
ce. se resolviese por una causa tan mezquina á 
adoptar una empresa que habia de poner en com- 
mocion al país entero, trastornando el órden de 
cosas existentes. ¿Cuáles, pues, fueron las in­
tenciones. qué proyectos habia formado el gene­
ral Dulce al acometer una resolución tan arries­
gada. y que tanto comprometía su reputación si 
no se hubiese fundado en una causa noble y ge­
nerosa? La contestación , repetimos, está en la 
conciencia de todos los hombres honrados. Nos­
otros si mil veces nos hubiéramos encontrado en 
la situación del generalDulce, mil veces hubié­
ramos obrado del mismo modo, y todo el que se 
precie de abr¡gar¡sentimientos de honradez y de 
hidalguiá. tendrá que confesar que el general Dul­
ce al levantarse contra un gobierno completamen­
te prostituido , obró como honrado y como caba­
llero.

No conocemos siquiera al general Dulce, ni 
con él nos unen ninguna clase de relaciones; 
tampoco juzgamos de su conducta impresiona­
dos por el gran servicio que ha prestado al par­
tido progresista, facilitándole las riendas del go­
bierno. El interés que nos mueve eu su defensa, 
es el interés de la razón y de la justicia, olvida­
do torpemente por los que al ver se les escapaba 
de las manos el poder que tanto ambicionaban, 
tuvieron que descargar sus iras contra el que 
creían autor de su perdición y ruina. Los libelos 
infamatorios que en forma periodística lanzaba 
el ministerio san Luis contra un militar valiente 
y pundonoroso, no producían mas que la indig­
nación y el desprecio público contra los autores 
de semejantes supercherías.

¿A quien faltó el gene.ial Dulce al levantarse 
contra el ministerio? ¿El destino que ocupaba 
era acaso el de esbirro del conde de San Luís 
para sostener con la fuerza de las armas sus abu­
sos é iniquidades? ¿Los hombres que ocupan 
puestos importantes, las altas capacidades de la 
milicia, son los guardadores y defensores de las 
leyes, ó son unos miserables autómatas que solo 
se mueven á la voluntad ministerial sirviendo á 
veces de instrumento á las mas innobles pasio­
nes? Pero se dirá: es que los militares no son los 
jueces llamados para condenar las fallas que 
puedan cometer los ministerios. ¿Y cuándo se 
anula el tribunal que está llamado á juzgarlos; 
y cuando se desprecia el voto deles cuerpos co­
legisladores, decretando disolución sobre diso­
lución sin atender jamás á las prácticas parla­
mentarias; y cuando se gobierna sin Cortes, se 
legislo de real órden. se cobran sin antorizacíon 
los presupuestos, aumenlando de un modo fabu. 
loso las cargas públicas; y cuando el escándalo y 
la inmoralidad se erigen en sistema, y un puña­
do de miserables quieren alzarse con la fortuna 
del país, presentándonos ante la Europa como 
un pueblo degradado; entonces, los que tienen 
á sus órdenes la fuerza pública, que es para la 
defensa de las leyes, que es para el sosten de la 
sociedad, tendrán tambien la obligación de con­
tribuir á perpetuar esos escándalos? ¿Quién son 
responsables de los crímenes que cometía el ga­
binete Sartorius al ponerse fuera de la ley? ¿Lo 
serian los mismos individuos que formaban dicho 
gabinete ó los gefes militares que ocupaban la 
fuerza pública, en vez de sostener la Constitu­
ción y las leyes, en patrocinar los mayores desa­
fueros y la mas degradante de las tiranías?

Noes nuestro ánimo santificar las insurrec­
ciones militares, permitiendo que se relaje en lo 
mas mínimo la disciplina, tan necesaria para la 
conservación y el órden de los ejércitos perma­
nentes. Semejante propósito cuadraría mejor 
á los defensores del antiguo sistema, que se va. 
lian de todos los medios, por mas inicuos y re- 
probados que fueran, con objeto de escalar el 
poder; que era el único fin de sus aspiraciones, 
y ante el cual sacrificaban la reputación, la hon­
ra y cuanto en la sociedad habia de mas sagrado 
y respetable. Lo que ha intentado y llevado á 
cabo el general Dulce no es una insurrección, 
porque entonces no valdría la pena de que nos 
ocupásemos de ella; ha sido una verdadera revo­
lución nacional, en la que los hombres honra­
dos de todos los partidos han tomado una parte 
directa para destruir el monstruoso sistema po­
litico que estaba en práctica, y ácuya sombra se 
habían cometido tantas perfidias é iniquidades. 
Lo que ha hecho el general Dulce es demostrar 
que su conciencia no le permitía ver á su patria 
esclavizada por una pandilla de hombres que no 
tenían mas ley que su capricho, ni otro sistema 
de gobierno que el de la inmoralidad y el des- 
órden. El general Dulce ha obrado á impulsos 
de una convicción irresistible, vla historia im­
parcial le hará cumplida justicia.

Algunas personas demasiado sencillas ó mal 
intencionadas, al paso que aprueban la conducta 
del general Dulce, le critican el que, antes de 
rebelarse contra el gobierno; no hubiera resigna, 
do el puesto que ocupaba, para no aparecer des­
leal á los hombres que le habían favorecido con 
su confianza. Pero este acto mas que de lealtad, 
h hiera sido de estupidez, y el general Dulce ha 
demostrado que tiene la conciencia de sus ideas 
y de sus deberes. Si todos los generales en igual­
dad de circunstancias hubieran tenido la misma 
dignidad y resolución, no habría hoy que lamen­
tar tantas víctimas sacrificadas del modo mas 
bárbaro ó inhumano.

Ayer se aseguró que el señor marqués de Pe­
rales habia hecho dimisión del gobierno civil de 
esta provincia. Ignoramos las causas que hayan 
motivado esta determinación, aunque creemos 
que sea un esceso de delicadeza el que ha guiado 
á dicho señor.

Los defensores de las barricadas del distrito 
del Sur desfilaron ayer formando dos numerosos 
batallones por delante del real palacio. S. M. la 
reina, acompañada del ilustre Duque de la Vic­
toria, presenció el desfile desde uno de los bal­
cones. y las fuerzas se dirigieron seguidamente: 
á la calle de Espoz y Mina, en la cual vive el que 
es la esperanza de todos los buenos españoles. 
Al frente de los batallones marchaba la música, 
de alabarderos y se veian entre las filas de estos 
ciudadanos muchas banderas de las que han on­
deado en la cumbre de las barricadas.

PARTE OnCíAL.

{Gacetade ayer.}

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuesf .a sei~iora (Q. D. G.) y su augusta real fa­
milia continúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

REALES DECRETOS.

Tomando en consideración los muchos, dilaíadosy emi­
nentes servicios del teniente general don Evaristo San Mi­
guel, vengo en promoverle á capitán general de los ejércitos 
nacionales.

Dado en palacio á treinta de julio de 1854.—Está rubri­
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de Minisc 
tros, Baldomero Espartero.

Tomando éu consideración los muchos méritos y servi: 
cios del teniente general don Leopoldo 0‘Donell, conde de 
Lucena, vengo en promoverle á capitán general de los ejér­
citos nacionales.

Dado en palacio á treinta de Julio de 1854.—Está rubri­
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de Minis­
tros, Baldomero Espartero.

En atención álos méritos y servicios de don Jose Allende 
Salazar, brigadier de infantería, vengo en promoverie al em­
pleo de m.iriscal de campo.

Dada en palacio á veinte y nueve de julio de 1834.—Está 
rebricado de la real mano.—El presidente del Consejo de 
Ministros, Baldomero Espartero.

Vengo en relevar del cargo de ministro interino de la 
Guerra á D. Evaristo San Miguel, Çapitan general de ejército 
y del distrito de Caslilla la Nueva, quedando altamente: sa­
tisfecha de la lealtad y distinguido acierto coii que lo ha des­
empeñado.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidente del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur­
ren en D. Joaquín Francisca Pacheco, diputado á Córies, 
vengo en nombrarle ministro de Estado y encargarle del des­
pacho de la dirección de Ultramar.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El presi­
dente del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

Atendiendo .á las particulares circunstúneias que concur­
ren en don José Alonso, vengo en nombrarle ministro de Gra­
cia y Justicia.

Dado en palacio á treinta de julio dq mil ochocientos cin- 
culnta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidente del Consejo de Ministros, Baldomero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur­
ren en don Leopoldo 0‘Donell, conde de Lucena, capitán ge­
neral de ejército y senador del reino, vengo en nombrarle mi­
nistro de la Guerra.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.-—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidente del Consejo de Ministros, Baldomero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur- 
ren en don Jose Allende Salazar, mariscal de campo de los 
ejércitos nacionales, vengo en nombrarle ministro de Marina.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidente del Consejo de Ministros, Baldomero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur­
ren en don José Manuel Collado, senador del reino, vengo en 
nombrarle ministro de Hacienda.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos cin­
cuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.—El pre­
sidente del Consejo de Ministros, Baldemero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur­
ren en don Francisco Santa Cruz, diputado á Cortes, vengo 
en nombrarle ministro de la Gobernación,

Dado en palacio á 30 de julio de 1834.^—Está rubricado 
de la real mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
Baldomero Espartero.

Atendiendo á las particulares circunstancias que concur­
ren en don Francisco Lujan, diputado á Córies, vengo en 
nombrarle ministro de Fomento.

Dado en palacio á 50 de julio de 1834.—Está rubricado 
de la real mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
Baldomero Espartero.

Durante la ausencia de los ministros de Graeiay Justicia, 
Gobernación y Fomento que se encuentran fuera de esta cór­
te, vengo en resolver se encarguen respectivamente del des­
pacho de dichos ministerios don Joaquin Francisco Pacheco, 
ministro de Estado, don José Manuel Collado, ministro de 
Hacienda, y don José Allende Salazar, ministro de Marina.

Dado en palacio á treinta de julio de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Nstá rubricado de.la Real mano. El 
presidente del Consejo de ministros, Baldomero Espartero.

EL CAPITAN GENERAL DE CASTILLA LA NUEVA.

AL PUEBLO DE MADRID.

MADRILEÑOS:

Terminaron vuestras fatigas, vuestros padeceres. Ayer, 
con la venida dcl Duque de la Victoria, lució el gran dia que 
tanto deseaban los buenos, porque tanto ansiaba vuestro co­
razón y el mió.

No es por esto menos sagrado mi deber de daros por 
vuestro valor, por vuestro arrojo, y aun rae atreveré á decir 
por vuestro heroísmo, las mas sinceras y sentidas gra­
cias. ¿Qué no os debe, ciudadanos armados, el pueblo de 
Madrid, la nación entera? ¿Quién no vé la inmensa influen­
cia que en sus destinos tiene y tendrá vuestra conducta? 
¿Quién no la ha aplaudido, quién no la ha ensalzado, quién 
no ha escuchado los aplausos populares, que á cada paso 
os tributa la muchedumbre entusiasmada?

Y yo que os he hablado, que os he mandado, que he vi­
vido como en medio de vosotros durante 40 dias de azares y 
conflictos; yo que vf la sangre que vertisteis en obsequio de 
nuestras liberiades, que escuché los acentos de vuestra de­
cision á exhalar por ellas el último suspiro, qué o.s diré, que­
ridos c'mpañeros, que no me hayais oido en varias ocasio­
nes? ¿Qué espresiones hallará mi pluma que correspondan á 
los sentimientos de mi corazón tan lumulluosameute alboro­
zado, tan proluudamenle conmovido?

Mandar el pueblo armado de Madrid en tan solemne oca­
sión, ¡qué prez, qué honra insigne para mí! Mandar á ciuda­
danos armados de todas condiciones que pasada la hora del 
peligro se agrupan todos en deredor del estandarte de la Pa­
tria, se proclaman defensores del órden, de la tranquilidad 
pública: que á tan caros objetos se consagran de consuno, 
sin mas resortes, sin mas-impulsos que sus propias convic­
ciones , qué sus sentimientos generosos! |No lo olvidaré 
nunca, madrileños! Mas pronto se borraria de mi memoria el 
haber hecho oir mi voz, y dado leyes á legiones aguerridas, 
sedientas de combates y de glorias.

De vuestras barricadrs se difundió el sosiego en este in­
menso vecindario; en vuestras barricadas resonaron himnos 
de gozo, y lucieron rasgos de la mas exacta disciplina, en el 
seno de vuestras barricadas resucitó radioso el ayuntamiento 
constitucional de 1843! En vuestras barricadas volvió, bajo 
los auspicios de tan ilustre corporación, á ondear la bandera 
de la Milicia ciudadana: en vuestras barricadas recibió nue­
vo esplendor el trono de Isabel H, nuestra amada Reina.

¡Mi gratitud eterna a! pueblo entero de Madrid! ¡Mi gratio 
lud eterua á la Junta Salvadora, con quien estoy unido, en 
cuyo seno encontré tanto apoyo y tanto alimento! ¡Gratitud 
eterna al ayuntamiento constitucional que ha tenido á bien 
manifestarme que le han sido gratos mis servicios! Vuestro 
amor vivirá en mi corazón por siempre y para siempre.. Vi­
van la libertad, la nación, la patria.

Viva Isabel II, Reina constitucional de Ias Españas. 
Madrid 59 de julio de 1834.

Evaristo San Miguel

, {Gaceta de hoy:}

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

, La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y si augusta real fa­
milia continúan en esta córte sin novedad m su importante 
salud.

REALES DECRETOS-

Vengo en relevar del cargo de director general de caba­
llería al mariscal de campo don Arturo Azlor.

Dado en palacio á treinta de julio de 1834.—Está rubri­
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de Minis­
tros, el Duque de la Victoria.

Tomando en consideración los méritos y servicios d i ma­
riscal de campo don Domingo Dulce, vengo en promoverle 
al empleo de teniente general.

Dado en palacio á treinta de julio de -1834.—Está rubai- 
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de Minis­
tros, el Duque de la Victoria.

Vengo en nombrar director general de cabaileria, al te­
niente general don Domingo Dulce.

Dado en palacio á treinta de julio de 1834.—Está rubri­
cado de la real mano.—El presidente del Consejo de Minis­
tros el Duque de b Victoria.

JUNTA SUPERIOR DE SALVACION, ARMAMENTO Y 
DEFENSA DE LA PROVINCIA DE MADRID.

El rector de la Universidad central ha puesto á disposi­
ción de la junta 3,243 reales vellón, importe de la suscri- 
cion hecha para socorrer á los heridos, viudas y huérfanos 
de los que han fallecido en la gloriosa lucha de los dias 
48 y 19. Esta Junta ha resuelto que aquella cantidad se pon­
ga á disposición del ayuntamieuto y que se den las gracias á 
la Universidad.

Madrid 54 de julio de 4834.—Angel Fernandez de los 
Rios, vocal secretario.—Francisco Salmerón y Alonso, vocal 
secretario.

Estracto del acta de la Junta superior de armamento y defensa 
de Madrid, correspondiente al dia 54 de julio de 4834.

La Junta, aprovechando la ocasión de hallarse presente 
el Exemo. Sr, don Antonio Rós de Olano, dió por unanimi­
dad, á propuesta del señor don Diego Coello y Quesada, un 
voto de gracias á todos los generales, á todos los gefes á 
lodos los militares en fin, que el 28 de junio enarbolaron la 
bandera de libertad, de moralidad y de justicia, consagran­
do su vida á la causa nacional.

De órden de la Junta se publica este acuerdo.
Madrid 51 de julio de 4834.—Angel Fernandez de los 

Rios, vocal secretario.—Francisco Salmerón y Alonso, vocal 
secretario.

La Junta de salvación nombró en la noche del 19 al 20 
una comision de armamento y municiones, compuesU de los 
señore.s brigadieres Cuesta y .Ameller y de don Jaciüto Mar­
tínez.

La Junta superior de salvación, armamento y defensa de 
la provincia de Madrid decreta:

Ninguna de las personas, cuyos servicios haya admitido 
la Junta desde su formación hasta el dia en que se disuelva, 
tendrá opcion asueldo alguno por este concepto, piusto que 
sus servicios so'n y serán considerados como palrióliccs.

Madrid 29 de, Julio de 1834.—El presidente, Evaristo San 
Miguel.—Angel Fernandez de los Ríos, vocal secreiario.— 
Francisco Salmerón y Alonso, vocal secretario.

MADRILEÑOS:

El ilustre Duque de la Victoria acaba de recorreilas ca­
lles de la capital, convertidas como por encanto, y en el mo­
mento del peligro, en un campo atrincherado. ílabís sido 
tesligos de la admiración que han causado al generaiciuda- 
dano eso.s improvisados reductos con que habéis prvenido 
nuevos peligros despues de haber opuesto en el priier mo­
mento vuestros pechos descubiertos á todos los méjos de 
destrucción con que trataba de sostenerse una domíacion 
infausta y reprobada hace tiempo por todo el pais. Lapatria 
sabrá recompensar vuestros generosos esfuerzos; la Istoria 
conservará vuestros nombres para eterno recuerdo de nestro 
heroísmo, y el ayuntamiento constitucional de Madri< esta­
rá siempre agradecido por vuestro noble comportamieio.

Terminadas tan gloriosas jornadas podéis volver tinqui- 
los al seno de vuestras familias, que con la mayor abneacion 
habéis abandonado en defensa de la libertad: á ello o.invi- 
tan vuestras autoridades provincial y municipal, siguiedo el 
ejemplo del Exemo. señor capitán general, el virtuoso pro­
bo don Evaristo San Miguel, ansiosos todos de que ¡isados 
los dias de prueba en que tan dignos os habéis moslrio de 
vuestros padres, descanséis de tantas fatigas para volved dar 
si preciso fuese, dias no raenos gloriosos à la capitalJe la 
monarquía. Recibid pues el parabién por el feliz é to de-, 
vuestros denonados esfuerzos sellados con vuestra sagre; y 
llenado ya el primer deber de todo ciudadano, cual es i s:tl- 
vacion de la patria, el ayuntamiento atenderá inmediatmen- 
te al que sc'presenla como mas urgente á la salud jiblica 
poniendo libres y espeditas las calles de e.sta capital p:|i que 
al mismo tiempo vuelvan á su estado normal la indusia y 
el comercio, que en estos dias han debido sacrificarsi á la 
salud del Estado.

Madrid 51 de julio de 1834.—EI jefe político, predente 
de la Exorna. diputación provincial, el marqués de Peres.— 
El alcalde primero constitucional, Ignacio de 0 ea.

Comunicación dirigida por el oyuntamiento consUtuciial de 
Madrid á la E.rcma. Junta de salvación de Zaragoza piani- 
festándole su sincern ádhesion con motivo de la felitacion 
dirigida d los madrileños por las memorables jornada'el 17, 
48 y 49 de julio.

Exemo. Sr. : El pueblo de Madrid ha recibido undo los 
premios mas satisfactorios y el mas grato á su patrioli.so por 
las memorables jornadas del 47, 48 y 49 de julio cohaber 
merecido la admiración de los siempre heróicos zaraganos, 
y el ayuntamiento constitucional de Madrid , mas bien(ue el 
representante, es el eco de sus conciudadanos queroonde 
á la simpatía con que se ha producido esa Junta en sulocu- 
eion de 24 del mismo.

De muy antiguo han marchado unidos los sentimieDS de 
ambas poblaciones, y en este mismo siglo al grito d'2 de 
mayo de 4808, contestó la invicta Zaragoza con los d' me­
morables sitios que fueron la admiración del mundo.

Puede, pues, contar Zaragoza con la franca coopacion 
de Madrid para llevar á cabo la grandiosa obra de lestra 
regeneración política, y para defendería en lodo lie^o de 
los enemigos que la combatan.

Reciba V. E. con este motivo la sincera adhesión dayun- 
tamento hacia esa corporación.

Madrid 51 de julio de 4834.—El alcalde primer<?onsti- 
tucional, Ignacio de Olea.—Por acuerdo del Exemo.yunta- 
mento constitucional. Cipriano María demencin, sdetario.

PRENSA PENINSULAR.
El Clamor Público, hace una estensa reseña dea gran 

solemnidad que celebró el pueblo de Madrid el domgo úl­
timo. La recepción entusiasta que se hizo al invicto Ique de 
la Victoria y al General 0‘donell ocupan su artículo tfondo, 
haciendo entre otras Ias reflexiones siguientes que 5 juz­
gamos muy acertadas:

«Llamado por el Pueblo y el Trono el general Eírlero 
para fundar un gobierno nacional, haciendo imposij una 
nueva reacción, esperamos confiadamente que dará ca feliz 
á la empresa con el concurso de todos los buenos e<ioles 
que han cooperado al triunfo de la revolución. Losedios 
con que cuentaj 1 s elementos de que dispone son en «‘emo 
poderosos. Gozando de un gran prestigio, arrebatadep su 
destierro por el voto público, con la aureola de la deacia, 
con una reputación sin mancilla, adquirida por su hoidez, 
sus servicios y su consecuencia, con el auxilio de toe los 
partidos políticos, nunca se encontró un hombre en siicion 
mas ventajosa para labrar la dicha de su patria.

La Nación se ocupa tambien del mismo asuiilodes- 
cribiendo, en los términos que verán á continuación néiros 
lectores, la animación y el entusiasmo del público dri- 
leño.

Ayer á las ocho de la mañana entró en Madrid el fifi- 
cador de España, y como nosotros habíamo.s anunciaeja- 
más hombre alguno recibió una ovación tan unánime, Ips- 
pontánea ni tan grande.

Todo el pueblo, sin distinción de clases ni de categas, 
■recorría ya las afueras de la capital desde las seis de ha- 
ñana, ansiando cada cual ser el primero á saludar al qua-a 
nuestra esperanza en las horas de amargura, y es el áira 
de nuestra salvación en los momentos presentes.

Las barricadas construidas en los puntos por donde da 
¡transitar el ilustre viajero, aparecían cubiertas clegaty 
vistosamente con verdes y frondosos ramages, y en algjs 
de ellas se veia ondear el pabellón nacional sobre tros 
militares, cubriendo con su sombra los retratos de Espafo 
y 0‘Donell. i

En el palacio de Bueña-Vista así como en la casa dei- 
:ñor Matheu, que el ilustre Duque habia escogido paru 
residencia, se levantaban tambien bellísimos arcos cubits 
de gallardetes con los colores nacionales.

Las casas de la carrera se hallaban asimismo adorns 
con ricas colgaduras, llenos sus balcones por uii numeo 
gentío, y en los edificio.s públicos tremolaba la banderar 
pañol a.

La guarnición de Madrid formaba fuera de la puertæ 
Alcalá á la derecha, y la Milicia Nacional de infantería, c& 
Hería y artillería se estendia por la izquierda. Entre los- 
tallones populares se presentaron algunos sencillamente v 
fcrniados con blusa y sombrero chambergo á lo Garibaldi

EI cuadro que ofreció Madrid en la mañana de ayer,»' 
tiene rival en nuestra historia, ni quizá en la de niñgun p' 
¡Feliz el ciudadano que poseo el mágico don de conrao . 
(de esta manera las fibras de los pueblos! ¡feliz la nación i 
cuenta en su seno personages dignos de estas ovaciones!'

Un repique gemeral de campanas anunció que se aprc 
¡maba ya el anhelado, que dentro de nuestros muros victor 
iríamos al primer adalid de las libertades nacionales. . 
que desde entonces pasó sería en vano que intentáseij 
¡deseribirlo. Hay cosas que se vea y se sienten; pero qa/ 
jaluma no puede espresar. i

Abría la comitiva el ayuntamiento precedido de sus lim 
•les y mazeros. Detrás venían algunos generales, y en sea 
da don Baldomero Espartero, en una soberbia carretela fi 
ña por cuatro briosos caballos, y rodeado de un brillante} 
tado mayor. Al estribo derecho marchaba el respetable 1 
Evaristo San Miguel.

Al aproximarse á la plaza de tores manifestó deseo!

hablar el duque de la Victoria; y cesando instantáneamc... 
los nutridos ^ prolongados vivas de la muchedumbre , y las 
músicas militares que tocaban el himno eleclrizador de Rie­
go,, se^espresó de esta manera:

«He venido á vuestro lado para defender los derechos 
amenazados del pueblo. (Al decir esto fué dos ó tres veces 
interrumpido per los gritos de : bien venido! y por repetidas 
y entusiastas aclamaciones.) Si .alguno, prosiguió el ilustre 
general, intentare arrebalaros la libertad, la espada de Lu- 
chana (y al decir esto desenvainó la espada que brillaba al 
sol, produciendo un entusiasmo iudescriplible, en medio del 

■cual tuvo que cesar el general por algunos minutos) la espa­
da de Luchana sabrá enseñares el camino de la gloría.

El entusiasmb rayó entonces en delirio. Lo.s hombres y 
las señoras se agolpaban á la carretela disputándose la dicha 
de tocey las ropas del libertador de Bilbao. Este, puesto en 
pie, agitaba en su mano derecha un pañuelo blanco salu­
dando á todos, y estendia sus brazos hacia la inmensa multi­
tud que le rodeaba como sintiendo no poder estrechar en 
ellos á todo el pueblo. Esta escena, que arencó lágrima.s de 
ternura de todos los ojos, se prolongó el largo tiempo quelar- 
dó la comitiva en atravesar la calle de Alcalá, Puerta del Sol 
y calle Mayor. Llegado á palacio el general Espartero pasó á 
ver á SS. MM. Ai cabo de media hora salió del regio alcazar 
siendo saludado desde sus balcones por la reina y a rey, y 
emprendió su marcha hácia la casa del señor Matheu entre 
las entusiastas aclamaciones de mas de ochenta mil personas.

Para el complemento de este magesluoso cuadro faltaba la 
entrada en Madrid del que en 28 de junio lo habia abandona­
do con la espada en la mano, prometiendo no regresar á él 
hasta despues de haber salvado la libertad y las leyes. Efec­
tivamente, á la:; seis de la larde, y cuando pocas personas 
sabían Ja llegada del general 0‘Donell, entró este por la 
puerta de Atocha, acompañado de las comisiones de la Junta 
de palvacion que hablan salido á recibirle. Sin embargo, la 
noticia cundió tan rápidameule por Madrid, que ai acercarse 
el héroe de Lucena-á la Puerta del Sol, estaba ya esta ocu­
pada por grandes masas populares.

El general O’Donell recogió los laureles de Vicálvaro en 
medio de là capital de E.spaña. Los aplausos que recibió de 
este heróico pueblo le compensan bien el profundo disgusto 
que han debido producirle los gro.seros ultrajes y las torpes 
calumnias de la administración caída. Dirigióse acto continuo 
á la casa del duque de la Victoria, que salió á recibirle á la 
puerta.

Pocos momento.s despues tuvo lugar una escena que sa­
tisfizo á todos, y que aumentó el entusiasmo dd pueblo. Es­
partero y O’Donell se asomaron juntos al halcón, y el pri­
mero pronunció con voz conmovida esta b’eve arenga: «Pa­
triotas, hemos peleado juntos como liberales y nos abrazamo' 
como liberales. Abrazaos vosotros también.» En seguida tuvi­
mos la satisfacción de ver estrechados .'d ilustre iniciador de 
este gran movimiento y al presidente de la Junta de Zara­
goza.

Este abrazo simboliza el presente movimiento. Este abra­
zo nos garantiza la union de todos los buenos liberales.

El reinado de la tiranía ha concluido, v la aurora de nues­
tra regeneración política y social brilla ya en el horizonte de 
la Península.

¡Viva la Libertad!
¡Viva Espartero! ¡Viva O’Donell!
Las Novedades, como lodos los diarios progresistas, traen 

una descripción verídica del magnífico espectáculo que ofre­
cía la población de Madrid á la entrada del ilustre general 
Espartero, y de los demás caudillos del ejercito constitucional. 
Hé aquí los términos en que lo refiere á sus lectores.

La fecha del dia de ayer-quedará grabada para siempre 
en el corazón de los buenos españoles.

Ayer à las nueve de la mañana entró en Madrid el de­
seado duque de la Victoria. Nunca hemos visto ni pensamos 
ver ovación mayor. Desde la puerta de Alcalá hasta Palacio, 
puede asegurarse que en su carretela so'o pisaba flores y co­
ronas. El entusiasmo del pueblo se demostraba en lodo; en 
los gritos; en 1 ,.s ademanes; en las lágrimas, en fin, en lodo. 

El Duque estaba conmovido. Su gran corazón no podia 
ser insensible á tantas y tantas pruebas de cariño. liemos 
oído .asemrar que muchas personas de Madrid habían salido 
á espciauíí hasta ia venta del Espíritu Santo, y no pudiendo 
reprimirse, asaltaron su carruaje y le abrumaron á abrazos 
y apretones de manos.

Guando un pueblo quiere de tal manera, es un pueblo 
muy noble. ¡Qué constancia en el cariño! Once años hace que 
Madrid no veía «al Duque de la Victoria, y sin en bargo ni un 
punto sc ha entibiado en el su antiguo afecto; nv recibió á 
Espartero con mas entusiasmo que aver despues de la ler- 
min-cion de la guerra civil en los campos de Vergtra. 

Sin apearse siquiera ni descansar un momento dirigióse el 
héroe popular á palacio, donde fué períeclamenie rteíbido 
por S. M. que salió luego á despedirle hasta los corredo^es. 

El corolario de tan fausto día fue la llegada del geneial 
0‘Donen y de los demas caudillos del ejército libertador. 
Tan feliz suceso acaeció á las seis menos cuarto de la tarde. 

Aunque las escenas de entusiasmo popular no pueden re­
petirse en un mismo dia con dos héroes diversos, el invicto 
conde de Lucena fué recibido por toda la población de Ma- 
dild con respetuoso júbilo. Mirábasele etm amor, y como si 
el pueblo comprendiese todo el valor de aquella magestucsa 
figura, que tan gigantesca hacen hoy sus servicios á la pa­
tria. El 28 de junio acudía á la mente y á los labios del mun- 
ÚU- ^¡u el 28 de junio acaso la inmunda camarilla seguiría 
tiranizándonos, acaso el pueblo español no hubiera recon­
quistado su libertad.

Luego corrían de boca en boca brillantes rasgos de mo­
destia, que aumentaban á su propio mérito nuevos quilates 
Con cfcct0j iiuncn en su. tisnsito so Io \ mofcÓj sin (jug é 
por única respuesta victorease al Duque de la Vicloria. í 

Para nosotros, hombres honrados del partido liberal, pa­
triotas sinceros, españoles sobre ledo, hubo en el triunfo y 
ten el entusiasmo de ayer algo mas de lo que habia para la ge­
neralidad de las geules. Nosotros veíamos en aquello.s dos 
héroes y en aquel pueblo generoso la desecada union de los 
partidos de buena fe, la union de los hombres honrados que 
no deben de pertenecer á diferentes partidos. Cuando vimos 
^’ general 0 Donell dirigirse á conferenciar con el general 
Espartero, dimos por consolidada, como va lo está, la España 
constitucional. " *

¡Espartero! /O'Donell! ¡Fusion de los partidos liberales! 
¡Qué 1res elementos de felicidad para e! país!

Espartero los ha conquistado para él en un solo dia con 
su gloria.

0 Lonell los conquistó el 28 de junio con su espada, 
¡Viva Espartero! ¡Viva O’Donell! ¡Viva la libertad!

El Diario Español, en dos suplementos que publicó e 
sábado, y que reprodujo en su número del domingo último^ 
se espresaba sobre este mismo asunto del siguiente modo’

.«El ilustre vencedor de Luchana se halla ya entre nos­
otros. Según teníamos anunciado, el Duque de la Victoria 
llegó a la puerta de Alcalá á las ocho en punto de la mañana. 
Un gentío inmenso había salido a espcrarle, y desde muy 
temprano se veia á una gran parle de la población de Ma­
drid ansiosa de saludarle.

Precedido del ayuntamiento y el estado mavor, venia en 
una carretela descubierta tirada por cuatro caballos, y al es­
tribo derecho el virtuoso patricio don Evaristo San Miguel, 
cerrando la comitiva los batallones de la guarnición que al­
ternaban con las de la Milicia Nacional,

Despues de atravesar victoreado las calles de Alcalá, 
Puerta del Sol y Mayor, sin que dejasen un momento de oir- 
se las nutridas y vivas aclamacione.s del pueblo. llegó á pala­
cio, seguido de la Junta de salvación de Madrid. Despues de 
haber permanecido en el régi. alcázar algunos instantes, vol­
vió al edificio en donde aquella celebra sus sesiones, pasan­
do luego á casa del .señor Matheu donde se ha alojado.»

2.®
; T/iiiz la Lnion liberal ! -^ ¡ Viva la Heina constitucional!_  
¡Viva Espartero\~¡Viva 0‘donell!—¡]iva San Miguel!—¡Vi­

van los libertadores!
•«Ya está Espartero dentro de nuestros muros: Madrid 

premia en estos momentos al amigo del pueblo con esa re­
compensa de que ningún poder dispone en el mundo mas 
que los pueblos mismos, con la espaiision de un entusiasmo 
que parle de todos los corazones. ¡Loor á Espartero! ¡Loor 
al pueblo madrileño!

Ya está 0‘Donnell tambien entre nosotros. Su entrada en 
este pueblo heróico ha sido un nuevo triunfo para la libertad 
una nueva gloria para esta nación grande, noble y generosa.’

Esperado esta torde como anunciamos, vióse acudir al 
ferro-carril un pueblo inmenso para saludar al ilustre y va­
liente general á quien llamaba á su lado el hombre de quien, 
anánimes en el scnlimienlo la nación y la Reina, esperan el 
sosiego y la consolidación de la libertad del país, como en un 
tiempo esperaron su pacificación y el triunfo de la voluntad 
nacional y del derecho.

El no menos ilustre general San Miguel, el pacificador de 
Madrid, el fiel intérprete de los sentimientos de este pueblo 
grande como ninguno por las calidades del corazón como Io 
es por su valor, estaba allí al frente de la junta de salvación 
y del ayuntamiento para recibir a] esforzado caudillo de la li­
bertad, y nadie mejor que el general San Miguel hubiera po­
dido dirigiríe la palabra para saludarle. ¿Seria posible repro­
ducir aquí las elocuentes improvisaciones de ambos genera­
les? Ni fuera posible, ni á ello aspiramos. Que el pueblo acu­
día ansioso á recibir como á uno de sus mejores hijos al ini­
ciador del gran movimiento nacional: que anhelaba tenerle 
en su seno y manifestarie su gratitud, asi como á los valien­
tes que con él acudieron á salvar las libertades del país- es­
tas idqas mas ,ó menos amplias fueron .la espresion del señor
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j funeslo antícipo; aniquilados los pueblos por las exacciones 
de que han sido victimas; agotada la mayor parte de los re- 
cur.so.s de la Hacienda, ¿cómo hacer frente á las muchas y 
urgentísimas atencione.s que hoy tiene que cubrir el gobier­
no? ¿tíómo fomentár esa infinidad de obras públicas que ne­
cesitan llevarse á cabo para el progreso material inseparable 
del progreso político? ¿Cómo reducir los impuestos, supri­
miendo las rentas estancadas , los derechos de consumos y 
otros arbitrios del Estado, cuya abolición han proclamado la 
mayor parle de las provincias en su glorioso alzamiento.’*

En el órden administrative y político baste decir que lodo 
está por hacer y que la obra es de las mas grandes que pue­
den imaginarse. La revolución ha destruido el complicado y 
absurdo edificio político, construido durante largos años por 
el doctrinarismo, y á este trabajo sangriento, pero fácil, debe 
suceder hoy el dificilísimo de levantar otro edificio, nuevo 
en todas sus partes, como nueva os la época que se inaugu­
ra. Es preciso dotar al pais de una nueva Constitución , de 
unas nueves leyes orgánicas, de nuevos derechos y nuevas 
garantía.s, es preciso reformar nuestros códigos civiles, mo­
dificar profundamente la organización eclesiástica, mejorar, 
en fin, todos los elementos de la administración y de la po­
lítica. Y esto en medio de la libertad mas completa ; al. es­
truendo de las pasiones que no encontrarán lo.s diques de la 
tiranía; entre el tumulto de lo.s intereses encontrados, de los 
diverso.s principios , de las opuestas teorías, que vendrán á 
tomar plaza muy pronto en la arena pública.

La Conslanda, periódico que vé la luz pública en Grana­
da, dedica un notable artículo á la institución de la Milicia, 
que insertamos á continuación para que nuestros lectores 
vean la unanimidad de sentimientos que por todas parles 
existe acerca del punto tal vez masimportante, y que mas es* 
trecha relación tiene con el afianzamiento de las libertades 
públicas.

Una de las instituciones que mas han de contribuir al 
sosten de la-libertad es la Milicia Nacional, de cuya forma­
ción se trata, y la cual creemos de necesidad urgente; pero ya 
que estamos en tiempo, no debemos perder la ocasión para 
hacer algunas reflexiones, que por poco halagüeñas que pa­
rezcan son sin embargo verdaderas.

Mucha sangre generosa ha corrido en el campo del honor 
y la independencia; muchas esperanzas han brotado para el 
pais de esas víctimas palpitantes que han sacrificado sus vi­
das en el ara santa de la revolución, pero aun no esl:i todo 
conquistado; aun la bandera de la libertad no ondea libre de 
vientos contrarios sobre ese lago de sangre que debe ahogar 
la ambición y la tiranía; aun la asechanza de la corrupeion 
retrógrada amenaza cón su puñal, su veneno, su zizaña, su 
bajeza, su murmuración, y sobre todo con su oro; aun el es­
corpión que lame servilmente la mano del valeroso que le 
vence, conserva su ponzoña para malar en un momento dado 
la victoria y el vencedor. En medio de ese pueblo heróico, 
que detrás de las barricadas sostiene el grito que hace tantos 
años habia esperado la tiranizada España; en medio de su en­
tusiasmo sin límites, de su constancia sin rival y de su valor 
verdaderamente revolucionario, la voz de alerta no cesa de 
estender su prevención fatídica, y pese á la generosidad. 
¡Triste el dia en que esta llevada de sí misma llegue á des­
terrar la desconfianza! Por fortuna no sucede hoy asi: el pue­
blo madrileño conoce demasiado la traición para dejar de te­
mería, y sabe contestar á ese continuo alerta con su impo­
nente prevención y su recelo amenazante. Y en tanto, ¿que 
hacen los demás pueblos? Lo esperan todo de Madrid? Quie­
ren por ventura comprar sin sacrificio propio la libertad, y 
si la traición consiguiera levantar la cabeza por un momento 
¿qué seria del progreso y de la independencia.

El establecimiento de la Milicia Nacional es la medida 
qué se adopta para evitar este mal; en ella finca todo, es 
cierto; de ella se debe esperar cuanto ofrecen de grato el 
progreso y la libertad: pero en tan tremendas circunstancias, 
bastará entregar las armas a! pueblo y decirle: eres milicia, 
defiende á ta pairial No, y mil veces no; este es un efecto de 
prevenciones anteriores; no es nece.5ario decir al miliciano: 
empuña tu arma, lucha y vence-, no, el luchará y vencerá sin 
esa escitaeion eslerior que solo produciría un vértigo tan efí­
mero como ella misma, cuando sienta en su corazón un móvil 
que le exalte; cuando tras sí deje un hecho y ante sus ojos 
tenga una esperanza, y cuando, en fin, toque de cerca los 
efectos de la libertad que defiende; ¿cuáles, pues, son estos 
s feclos? ¿que es lo que pide el pueblo cuando alza el grito de 
libertad? seguridad en el trabajo que ha de alimentarle y ali­
mentar sus hijos: seguridad en el producto de ese mismo tra­
bajo, sin qúe una exacción, injusta y lirániea, ya sea directa, 
ya indirecta, veng.; ,; convertir en f. ’ ‘riles sus afanes, se­
guridad individual para obrar libremente, dentro de los lí­
mites de la. honradez y la justicia, independencia bastante 
para emitir su libre pensamiento, y por último, nna garantía 
que afiance trab:ijo, producto, segur dad é independencia.

Estos y no otros son los fundamentos de la institución de 
la Milicia Nacional; estas las bases que ha de tener presente 
la Junta para conseguir d^l pueblo armado que secunde en 
su caso á los heróicos madrileños, y para quelazos ningunos 
puedan oponerse al arrojo cuando la libertad reclame defensa. 
Repetimos para concluir, que la Milicia es precisa, que la li­
bertad no está asegurada aun, que es forzoso secundar á 
Madrid para volverle en su dia sosten por sosten, que aun 
se podrá necesitar mas sangre para reconquistar una Hber- 
tad hollada durante once años, y que para conseguir tan santo 
objeto es forzoso ó mejor dicho es jusio, y la justicia es ne­
cesidad en el progreso de mostrara! pueblo que es libre, ha­
ciendole sentir los efectos de la liberiad.

El Boletín Oficial de Toledo inserta las siguientes dispo­
siciones y programa que adopta la Tunta de gobierno de aque­
lla provincii:

JUNTA DE GOBIERNO.
incesante en su.s trabajos ha decretado en este dia lo si­

guiente:
Carreteras generales.

L )S peones camineros, separados para atenciones locales 
de su respectiv;i posición y por razón de sus circunstancias, 
así en esta capital, Ocaña y Talavera, como en cualquier.! 
otro punto en que esto suceda, volverán á sus respectivos 
trabajos, vigilancia y protección, dando cuenta los alcaldes de 
quedar cumplimentado.

Derechos de consumos.
Se declaran suprimidos los derechos de consumos: los 

contratos pendientes terminarán en este dia respecto á la ca­
pital, y en 31 de este mes respecto de los demás pueblos de 
la provincia: se exigirá lo devengado hasta dicha fecha, y se 
cancelarán la.s escrituras con devolución de las fianzas metá­
licas, previa liquidación y pago à la Hacienda, ayuntamiento 
ó cualquiera otro que sea subrogado. Subsistan los aplicados 
al ptesupuesto provincial, municipal y beneficencia.

Programa.
La Junta aprueba el proyecto del programa de sus princi­

pios presentados por, la comisión de su seno; acuerda se in­
serte en el Boletín Oficial y circule á la provincia, así comoá, 
las juntas provinciales y de otros cualesquiera puntos impor­
tantes. •

«Habitantes de la provincia de Toledo; La Junta de go­
bierno provincial, constituida por la voluntad de los pueblos, 
faltaría à la confianza que en ella habéis depositado, si no hi­
ciese una manifestación pública de sus sentimientos.

»La Junta está altamente satisfecha del espíritu uniforme 
de vosotros, de la nohlez.a y generosidad con que en todas 
partes os nacéis conducido; y no hay par.i qué dudarlo, la 
Junta no tiene libro de agravios, y concluirá su misión sin de­
plorar un solo hecho, debido à la intolerancia ó justos resen­
timientos. El órden se ha sostenido en todas partes y el ór­
den se ha mantenido.

»I’ero el alzamiento nacional apenas ha pasado de su pró­
logo; por la bandera desplegada el 7 de julio en Manzanares 
y secundada en esta provincia en la madrugada del dia 18, si 
bien ha sido la enseña de- union, á la que todos los libres se 
han agrupado, hasta ahora no pasa de una fórmula. Desarro­
llaría es el primer deber de la Junta, intérprete, en esta 
parle, de los deseos de sus comitentes, y este deber lo cum­
plirá rígida y enérgicamente.

«La Junta provisional y despues la propietaria así lo han 
comprendido, acudiendo á llenar, entre otras, las primeras 
necesidades de los pueblos. La desaparición de Jos ayunta­
mientos, producto de las malas artes de un gobierno execra­
ble, se ha verificado en toda la provincia, proveyendo á su 
reemplazo como la pública conveniencia exigía, y serán muy 
pocos donde ya no se halle organizada la Milicia nacional, 
salvaguardia y principal garantía de la libertad.

«La Junta, con esta actitud, se ha colocado á una altura, 
de que no descenderá, sin que el peiigro. y aun sus recelos 
hayan desaparecido.

«Lo oportuno, lo conveniente ahora, es que cada cual 
continúe en su puesto, que no lo abandone; porque el ene­
migo, rico con el producto que tantos afanes y sudores o.s 
costára, derrama el oro á raudales para desuníros. No lo 
conseguirá de los libres, que despues de once años de des­
gracias y persecuciones, se han levantado como un solo hom 
bre al grito de libertad, para derrocar un gobierno revolucio­
nario en el mero hecho de colocarse fuera de la ley: v lo que 
es mas lisonjero de un partido que ha conservado como joya 
patrimonial la moralid td, en medio de tanta apostasía y cor­
rupción.

«La Junta, acudiendo á otras urgentes necesidades, pres­
cindirá del personal de la administración en cuanto le sea 
dable, porque las personas no entran para nada cuando se 
trata de la cosa pública. Suprimirá, como ya ha empezado á 

Sail Miguel, à quien el general O'Donnell se apresuró á con­
testar con una modestia que dió gran realce á sus palabras.

El general O'Donell dijo que se babia febcitado de que 
á él le hubiera cabido la suerte de ser el primero en salir á 
la defensa de los fueros patrios; pero que su misión babia 
terminado desde el momento en que veia al frente del go­
bierno al ilustre Duque dq la Vitoria.

No, no, respondieron el general San Miguel en una nueva 
im])rovisacion, y el 6'jñor Olea, primer alcalde de Madrid: la 
misión de tan insigne patricio no puede haber concluido cuan­
do tanto necesita la patria de tan buenos hijos: «el Duqu* de 
la Victoria os espera y cuenta con vos para que le ayudéis 
en la grande obra cuyos cimientos están puestos; pero no po­
drá ser coronada .sin la union frailea y sincera-de todos los 
liberales es un gran partido en que quepan todos los hom­
bres honrados,» .

Los aplausos de la muchedumbre reuniua cubrían la voz 
de los oradores; y la contestación del general, que en el acto 
mismo acudia al llamamiento que se le babia hecho, volvió á 
pro' ocar las mas entusiastas aclamac.ones.

En seguida se trasladaron todos , acompañados de gran 
número de carruajes v del numeroso pueblo que los rodea­
ba, á la casa-habitación del ilustre Duque de la Victoria, quien 
en el momento presentó desde el balcón al pueblo el gene­
ral 0‘Donell, abrazándolo tres veces. '/Gomo nos abrazamos 
abrazaos vosotros, y así pouremos hacer todos .a felicidad del 
pals.» Tal á nuestro juicio, fue el pensamiento con que los 
do.s antiguos generales en gefe de. los ejército.s del Norte y 
del Centro espresaro al pueblo su íntima y sincera union p.\r<a 
consolidar el trono de la Reina y las libertades < el país. Es 
indescribible el entusiasmo dei pueblo ,_y solo puede espli- 
carsj por la verdad con’que acababa de oir espresai sus t cn- 
timientos, sus deseos, sus, aspiraciones.

Al general O'DoneU acompaña el señor general Ros de 
Olano, quien ha debido conocer el júbilo con que se le -‘’‘du­
daba como á uno de los generosos y esforzados jefes del 
ejército libertador. \ él, como á lodos sus valientes compa­
ros, alcanzan los votos del pueblo cuando con nosotros re­
pite:

¡Viva la libertad!
¡Viva la Reina constitucional!
¡Viva Espartero! 
¡V;»aO‘Doneil! 
¡Viva Dulce! 
¡Viva San Miguel! 
¡Viva la union liberal!

La España tambien se vé obligada á rendir tributo á la 
verdad y á la justicia, y á través de algunas que otras equivo­
caciones y omisiones, pretende aparecer imparcial en la re­
seña de que se ocupan los demas diarios. Cuánto tiempo du­
rará la couversiou de nuestra hermana!

«Venia el señor general Espartero en carretela descu­
bierta.

c A la cabeza de la comitiva iba una comisión del ayunla- 
miento, precedida de sus mazeros y alguaciles. Seguian unos 
veinte caballos que ha equipado á su costa uu rico vecino de 
la calle de Toledo, y detrás marchaba una compañía de la 
Milicia Nacional, y otra compuesta de voluntarios aragoneses 
y navarros que, según parece, ha sido organizada y unilor- 
mada por el señor Cordero.

Al lado del carruaje se agrupaban vanos generales y mu­
chos gefes v oficiales del ejército, cerrando la marcha una 
fuerte escolta de caballería.

Al señor Duque se le veia en pie en la carretela, contes­
tando con un pañuelo blanco á los vivas y aclamaciones del 
considerable gentío que se agolpaba ásu paso.

A las nueve y media salió el nuevo presidente dcl Consejo 
de ministros de“palacio, después de haber tenido la honra de 
ser recibido por S. M. la Reina, y se dirigió con el mismo 
acompañamiento que habia traido a la calle de Espoz y Mina, 
y casa de su antiguo amigo el Sr. D. Manuel Matheu.

SS. MM. la Reina y el Rey, salieron á recibir ai duque de 
la Victori.a á la puerta de la cámara, y en el umbral mismo 
besó las reales manos. Parece que el duque manifestó deseos 
de ver à la princesa de Asturias, y como estuviese dúrmiendo 
en aquel momento, SS. MM. le condujeron al cuarto de la 
heredera del Trono.

Cuando se retiraba el general Espartero por la plaza de la 
Armería, SS. MM. se presentaron en el balcón principal. La 
gente que alli se agolpaba prorrumpió en aclamaciones, y 
para satisfacer sus deseos lué preciso sacar á la princesa de 
Asturias. El señor Duque se volviade cuando e.n cuando:!sa­
ludar á SS. MM.

Antes de apearse del carruage estuvo el Duque de la 
Victoria, asida su mano del general San Miguel, hablando 
buen ralo con este il astre veterano, á vista de la gente que 
se apiñaba en la calle, y que permaneció allí largo espacio 
de tiempo. _ , ' - c

Un inmenso gentío babia salido desde por la inanana fue­
ra de la puerta de Alcalá-y cubria el camino, y aun en algu­
nos puntos las tierras contiguas, hasta la venta del Espíritu 
Santo. Las tropas de la guarnición y las compañías de prefe­
rencia de los batallones pares de la Milicia Nacional forma- 
ron eu las inmediaciones de la puerta de Alcalá. La division 
del general Nogueras entró por la parte de Recoletos. Todas 
estas fuerzas si unie ron formadas en columna hasta, la Puerta 
del Sol, de donde no pasaron á causa de que las barricadas 
no les permiiian conservar la formación.

Hibüse creído que el general O'Donnell entraría en Ma­
drid al mismo tiempo que el genera! Espartero, y con objeto 
de que así fuese habia pasado una comisión de la -Tunta á 
Tembleque, donde se encontraba el señor conde de Lucena. 
P.'ro, según parece, el deseo de no causar ni .aun jnvoiurila- 
riamente, el mas ligero embarazo á la realización de las 
com únaciones de gobierno que pudiera tener formad-is el 
tuque de la Victoria, le impidió acceder á los ruego-s de la 
Junta, protestando, por lo demás,que espiaba dispuesto^ á 
responder al llamamiento del gobierno . En cuanto el señoi 
Presidente del Consejo de ministros tuvo conocimiento de las 
razones de delicadeza espueslas por el general 0‘Donell, 
encargó á la Junta que euvi.ise otra comisión de su seno para 
que le invitase á venir ayer mismo á .Madrid.

.Así sucedió co.i efecto. Poco antes de las seis entraba por 
la puerta de Atocha, en compañía del general Ros de Olano, 
vestidos ambos de grande uniforme. En el mismo carmage 
venia el señor marqués de Tabuérniga y otro vocal de la 
Junta, á quien no conocimos. Desde la puerta de Atocha has­
ta el alojamiento del señpr Duque de la Victori.a, donde se 
apearon, los dos generalos fueron objeto de no interrumpi­
das aclamaciones, y despues de haber estado un ralo dentro 
de la casa, tuvieron que salir al balcón para responder á los 
vivas y saludos que se les dirigían. , ,

P.ir la noche hubo iluminación, y durante el. día las casas 
estuvieron colgadas. .

La Esperanza ha comprendido que la revolución que aca­
ba de veríficarse es en eslremo tolerante. Dedica su fondo á 
manifestar que ninguna estrañez;! le causa que la Junta de 
salvación y defensa de Madrid hay:i acordado recomendar efi- 
cazmente al gobierno que presente á las Córtes un proyecto 
de lev sobre reforma de Concordato. .

Aprovechando esta ocasión pide á los hombres de la nue­
va situación que mediten en la que España se encuentra re­
ligiosamente hablando; en la libertad del hombre para poder 
libremente adorar á Dios conforme á su fé, en lo que exi­
gen la ju.sticia y la política en cuanto u la estricta obseiian- 
cia def Concordato ínterin no se modifique porel común con­
curso de las dos supremas poieslade.s, y finalmente en lo es- 
traño que ha sido el clero á la política durant;; le d-munacion 
anterior. .

A seguida, y con motivo de las ordenes dadas por algunas 
juntas para la espulsion de sus respectivas provincias de los 
padres jesuitas, sin tornar en cuenta- las razones en que 
aquellas se fundan, las cree improcedentes por la conducta 
que, según el testimonio de nuestro colega han observado 
los hijos de San Ignacio.

La Epoca examina el programa de Manzanares convinien­
do en que si bien es cierto que en algunos puntos las aspi­
raciones y deseos de muchos han ido mas lejos de las que se 
demuestran en aquel documento, todos han convenido como 
una necesidad la reunion de Córtes constituyentes.

Despues propone la sigui-cnte cuestión:

¿Se* convocará un nuevo congreso, con el carác er de 
constituyente por la ley de elecciones de 1840, _dejáiidose 
subsistente el senado, ó se restablecerá la de '1837.’' Se as­
pirará á qué, como en la Constitución de este año y en esa 
misma ley se establecía, sean de elección popular lo.s dos 
cuerpos de! parlamento, ó se mantendrá el origen esencial­
mente conservadory el carácter_ permanente de la cámarc 
alta en la nueva organización política que va á darse el país 
bajo la dirección, y, tal vez momentáneamente, bajo la res­
ponsabilidad del poder que la revolución ha puesto al frente 
del «mbierno? ¿Será disuelto y sustituido completamente por 
otro'’desde luego, ó s« reorganizará y constituirá solemne- 
mente, mas adelante, el actual senado, llevando á él ele­
mentos mas populares?

‘ La Iberia se hace cargo de los inconvenientes que ha de 
superar el ministerio que ha de presidir el duque de la Vic­
toria, por consecuencia de lo escabroso de las circunstancias 
y 1,1 escasez de hombres capaces de dominarías.

Nuestro colega se espresa así: ,
En efecto, ¿quien no se espanta al dirigir una mirada al 

Tesoro, boy eompleiamanie exhausto por las dilapidaciones 
de la administración calla, abrumado al mismo tiempo de 
necesidades inmensas , que exigen gastos considerables? La 
situación del erario sería, por sí sola, bastante para retraer 
de las regiones del poder al mas audaz estadista. Cobrado y 
consumido todo el producto de las contribuciones vencidas^ 
n hasta una parte de las que han de vencer por med¡o de

hacerlo, destinos innecesarios, creados por el favoritismo, 
liará las economías compatibles con el servicio público, aten­
derá á los cesantes que la intolerancia lanzára de sus puestos 
sin consideración á sus méritos y servicios, y que en su larga 
de.-gracia lían tenido resignación y consecuencia; recompen­
sará á los que en los momentos peligrosos no titubearon en 
preparar, llevar á cabo y secundar el pronunciamiento en la 
madrugada del 18 ; hará que la diputación provincial se renna 
para facilitar la marcha de la administración; últimamente, 
la Junta no descansará hasta que con sus determinaciones se 
desembarace la situación y sea una verdad el sistema repre­
sentativo.

«De este modo, el Duque de la Victoria hallará despejado 
el campo, y la Junta, en vez de un embarazo, será un pode­
roso auxiliar del gobierno que llegue á formar.

«Tales son los sentimientos y pensamiento en abstracto 
de la Juuta. Confiad en que los llevará á cabo con brevedad, 
dignidad y sin contemplaciones. Los que la componen son 
bien conocidos de todos vosotros; y así como están orgullo­
sos de su cometido, tambien tienen derecho á que confiéis en 
su nnneadesmentido patriotismo.

«Union, ciudadanos de la provincia de Toledo. Continuad 
en vuestros puestos, y arma al brazo esperad lo.s sucesos.

¡Viva la libertad !
¡Viva la Constitución de 1837!
¡Viva la Reina constitucional!
¡Viva la Milicia nacional!
¡Viva el duque de la Victoria!
¡Vivan los generales del ejército libertador!
«Toledo 27 de julio de 1834.—El presidente y ex-dipu- 

tado á Córtes, Antonio Ramírez Arcas.—El vice-présidente y 
ex-dipulado á Córtes, Felix Martin, comisionado por el par­
tido de Illescas.—El ex-dipulado á Córtes, Justo García 
Suelto, comisionado por el partido de Ocaña.—El ex-dipulado 
á Córtes, Maleo Bazan, comisionado por el 'partido de Quin­
tanar de la Orden.—El sub-inspector de la Milicia nacional, 
Blas Hernández, por Toledo.—-El comandante interino de la 
Milicia nacional, Rodrigo González Alegre, por Toledo.—Ono­
fre Rodriguez Varo, por Toledo.—Luís Carrillo y Castejón, 
comisionado por el partido de Mora.—Pedro de la Peñ.a y de 
la Llave, comisionado por el partido de Ta'avera de la Reina. 
—Venancio González y Fernandez, comisionad'' por el par­
tido de Lillo.—Manuel Lopez del Valle.—Juan Bueno.—Leon 
González, por Toledo, vocal-secretario.—Nicanor Fernandez 
Gallardo, comisionado por el partido de Navahermosa, vocal- 
secretario.»

La Constancia publica la siguiente alocución dirigida al 
pueblo de Granada por la comisión nombrada p.tra el arma­
mento de la Milicia:

GRANADINOS:
Vuestra comisión de armamento tras de asiduos'trabajos 

por espacio de t.^es dias, que son los qué lleva de hallarse ins­
talada, os presenta hoy dos batallones de veteranos naciona­
les acrisolados en el liberalismo, y un alistamiento ¡larro- 
quial numeroso de jóvenes entusiastas por el progrese, que 
irán armándosc tan pronto como vayan reuniéndose las pocas 
armas que restan. Que los antiguos milicianos que las con­
serven, se presenten con arreglo al acuerdo de ayer, inser­
tado en los periódicos de la capital. Que los que retengan al­
gunas por resultado de la Invasion del parque, que tanto 
perjudica hoy á la brevedad del armamento, se presenten 
tambien con ellas y serán considerados como celosos adalides 
de la libertad. Que todos los buenos, en fin, auxilien á la co­
misión con sus avisos y su confianza. Este el modo con que 
la comisión contesta á las insidiosas propalaciones de inacti­
vidad. Liberales progresistas, desoidlas, que parten de nues­
tros enemigos; unios. Alerta, que el peligro no ha desapare­
cido. Once año.s habéis estado llorando un momento de des­
unión. ¡Viva la libertad! ¡Viva la Reina Constitucional! ¡Viva 
el Duque de la Victoria! ¡Viva la Milicia Nacional!

Granada 27 de julio de 1834.—El presidente, José María 
Cuellar.—Miguel Enrique. —Ignacio Capuzzo.—Lázaro García 
del Real.—Francisco Javier Baena.—Vicente Ruiz.—Joaquin 
Olivera.—Joaquin Funes.—Angel Bazo.—Antonio Manresa. 
—Manuel Escolar, secretario.

La Junta ha adoptado las siguientes resoluciones;
La Junta de gobierno'ha acordado que los gefesy oficiales 

de tropa y los individuos de los institutos militares de este 
distrito, son acreedores á las mismas gracias y abonos de 
tiempo que se concedan á los gefes, oficiales y tropas que 
han trabajado en favor del pronunciamiento á las órdenes de 
don Leopoldo 0‘Donell, cuya disposición se lee en la órden 
de la plaza.

Se rebajan en una mitad todos los derechos nací males 
que se recaudan en las puertas de esta ciudad para la Ha­
cienda, v quedan en su fuerza y vigor los .arbitrios municipa­
les que se cobrarán íntegros; resultarán libre.s de todo dere­
cho y arbitrio, las frutas verdes que se introduzcan en e.sta 
ciudad: se reduce el radio de la Hacienda .á la línea de cir­
cunvalación que designan los fielatos de esta capital: se re­
ponen los interventores municipales para la cobranza de ar­
bitrios, y se prohibe á la administración la recaudación del 
tanto por ciento de dichos arbitrios; todo esto sin perjuicio 
de aumentar la reforma, según acredite su oportunidad la 
esperiencia.

Que se supriman 1as dependencias del ramo de protec­
ción y seguridad pública; que los comisarios entreguen sus 
oficinas al gobierno de provincia, y los celadores en secre­
taria del ayuntamiento, para que el alcalde las reparta en 
los diputados de barrio: que se repongan los ayutamientos 
de 4843 en lodos los pueblo.s de la provincia.

Que se suprima el Consejo de provincia y se convoque 
inmediatamente á la Diputaemn Provincial.

Queda separado don Jose Pareja Marlos del cargo de ge- 
fe organizad r de los bamberos.

PRENSA ESTRANGERA.

La Patrie.—La suscricion al empréstito nacional austriaco 
parece que va adelantando. Se suscriben las personas de mas 
importancia á cuyo frente se ha puesto el mismo emperador 
por la cantidad de 1 .200,200 florines; el príncipe Luis de 
Liechtenstein por 2.400,000; el príncipe Pablo Estcrhazy por 
2.300,000; el barón de Bach, por 179,000. La suscricion 
mas importante es la del baron Sena, banquero, que as­
ciende á 3.000,000 de florines. El banco nacional ha recibido 
en un solo dia hasta 14.000,000. El mínimun del anticipo, 330 
millones de florines, se obtendrá inmediatamente.; pero como 
los suscritores únicamente tienen obligación de entregar en el 
acto el 3 por 100 del importe de su suscricion. probablemen­
te se verán abandonadas algunas suscriciones, á menos que 
realizado el bien que se espera del empréstito haga prima en 
los mercados estrangeros, en cuyo caso se harian los pagos 
con absoluta independencia.

Nunca se habia visto el Austria en mejor situación políti­
ca y financiera. Depende esclusivamente de su gobierno el que 
vuelva á cobrar su influencia política y restaure su hacienda, 
para lo cual solo necesita un poco de resolución , atreverse á 
usar de la franqueza y de la dignidad. ¿Será confiar demasia­
do en su inteligencia el creer que lo conseguirá?

El vapor correo Europa llegó el domingo por la tarde á 
Liverpool con la correspondencia ordinaria de New-York hasta 
el 12 de julio.

Se anuncia que un navio americano, el Gray Eagle, habia 
desembarcado 608 caballos en la Habana, pero que en segui­
da habia sido preso por un crucero inglés y entregado á un 
bajel de guerra español.

Las escuadras francesa é inglesa de las Antillas, acaban 
de recibir refuerzos importantes. Un miembro del Congreso 
ha comunicado al periódico semi-oficial, El Whashington 
Union, los detalles de un proyecto de armar un bajel corsario 
ó por mejor decir un pirata con el objeto de destruir en Cha- 
gres la casa que sirve de depósito á las remesas de la Cali­
fornia y de la Australia, y atacar en segnida los navios á su 
vuelta de estos países.'

»Los autores de este bello proyecto , dice El Times, son 
dos irlandeses avecindados en los Estados-Unidos y que tie­
nen agente,s en Lóndres.

La Emancipación, periódico de Bruselas , acaba de dar 
otra prueba del acierto con que hablan deEspaña todos cuan­
tos envidian sus glorias.

El mal informado diario dice en su número correspondien­
te al dia 26 del próximo pasado julio, que el 22 del mismo 
habia sido llamado á palacio el cuerpo diplomático; que em­
pezaba á manifestarse la reacción anti-repuhlicana , que los 
actos de pillage y de vandalismo habían hecho abrir los ojos 
á muchos jefes del movimiento, que los insurrectos hablan 
jurado degollar al conde de San Luis y á sus compañeros, en 
nombre de los principios progresistas, y finalmente que sus 
corresponsales en Madrid estaban ocultos porque temían no 
se iss fugara ziná mala pasada en nombre de la libertad de 
imprenta, si llegaban á ser descubiertos.

A tanto error, á tanto despropósito, :i tal esceso 
fé, nó hay contestación decorosa. Lo único que merece La 
Emancipación es copiar sus espresiones al pie de la letra, 
como hemos hecho, y dejar al juicio público Ia calificación 
que merece al que abusa tan infamemente del precioso dere­
cho de publicar sus ideas.

CO^i^EO PENÍNSBAH.

Junta provisional de gobierno da la provincia de Burgos.
La existencia de los PP. Jesuitas, no solo es atentatoria 

4 la pragmática de 2 de abril de 1767 confirmada por el res­
cripto pontificio de Clemente XIV en 21 de junio de -1773, 
sino que es inconciliable con lás estipulaciones del último 
Concordato, que en forma de ley se ha hecho regir en ’os 
dominios españoles desde el 17 de octubre de 1831. Si al­
gún resto pudiera haber quedado de esa espulsada iustitu- 
cion que á la sombra de contemplaciones y reaccionarios ha­
lagos ha vuelto á dar señales de vida, las leyes posteriores 
de esclaustracion, esceptuando solo los colegios de Ocaña. 
Valladolid y piros, para dotar del personal necesario con des­
tino á las misiones de Asia, hicieron desaparecer una compa- 
pama que presentándose como la esclava de Jesús, aspiraba 
á ser la seña ra de los destinos del género humano. Sobrepo­
nerse á estas disposiciones es subvertir el órden político y 
social, e.s trastornar lo poco que ha quedado de nuestra re­
generación, y es colocarse fuera de- los respetos que deben 
iribularse á las garantías y derechos cuando llevan en pos de 
sí la fuerza escrita de la sanción y el espíritu progresivo del 
siglo. La permanencia del colegio existente en esta capital de 
Castilla, llevó no solo el signo irreverente de ilegalidad, sino 
que carece del objeto á que en sus reglas primitivas quiso 
dedicarse desde un principio la institución. En los pueblos 
cultos de fé tan ciega en los dogmas como purismo constan­
te en las prácticas de religion no hay impíos que convertir, 
ni heregías que eslirpar. En vez de ú;il y conveniente es has­
ta sospechosa la presencia de los hijos sucesore.s de Loyola, 
infundiendo el recelo siniestro de sojuzgar las conciencias, 
de fanatizar los ánimos, de turbar el espíritu, de,destruir la 
energía del sentimiento y de querer retratar en la idea perso­
nal de cada hombre la imágen de ascetismo á la inerte figu­
ra de un esclavo anacoreta. No atemperándose tan tenebro­
sos fines á los principios proclamados por la política miliiaa- 
le ni correspondiendo tampoco á los altos deberes que re­
claman de ella el bien común, el sosiego de las familias y el 
imperio de las leyes; la junta de gobierno provisional de la 
provincia sobre el voto uniforme de sus individuos.

Acuerda y decreta:
Artículo. '1.‘’ El colegio ó reunion de PP. Jesuitas, es­

tablecido en la parroquia de San Nicolás, se declara ilegal y 
suprimido de hecho romo contrario á las leyes.

Art. 2.‘^ Los individuos que le componen saldrán en el' 
término preciso de dos dias fuera del territorio de la provin­
cia con prohibición perpétua de volver á ella, siendo desti­
nados por el prelado de (juien dependan al colegio de Ocaña 
ú oiro de los permitidos, á fin de que halbuidose en apti­
tud disponga marchen á ejercer las misiones Evangélicas en 
Filipinas. ,

Art. 3.® La iglesi.a de San Nicolás, si es que hubiese 
quedado suprimida en el arreglo de parroquias, recibirá el 
destino que según las disposiciones vigentes merezca.

Art. 4. ® Él gobernador de la provincia queda encargado 
de la ejecución y cumplimiento de e.sle decreto.

Dado en Burgos á 28 de Julio de 4834.—El presidente, 
Felix Herrera de la Riva.—Lorenzo M. Schmid-—Feiipe'Gar- 
cía.—Santiago Otero.—José María Payueta.—Claudio Alba.- 
Julian Gonzalez, secretaiio. •

De Galicia hemos recibido una porción de comunicaciones 
dándonos cuenta de los pronunciamientos de aquel pais, 
donde no hay población por insignificante que sea, que no 
haya aclamado al Duque de la Victoria. La Junta de la Co­
ruña la componen los siguienles sugetos. .

Exemo. señor Capitán genera!, presidente.—Don Vicente 
Alsina, vice preJdente.—Don Jaime Arbulohl.—Don Ramón 
Mortefo Nuñez.—Don Antonio Loriga.—Don Juan Montero 
Teling.—Brigadier don Juan Giménez Donoso.—Coronel don 
Juan Martin Arnedo, de carabineres.—Coronel don Pedro 
Carvajal, comandante de Marina.,—Coronel don Vicente Ca­
pitan, de Aragón.—Coronel don Marcelino Porta, de la Guar­
dia civil.—Coronel don Francisco Ortiz, de Murcia.—Coronel 
don José Gómez, de artillería.—Comandante don José Rufián, 
de caballería.—Don Ramón Peón.—Don Ramón Gayoso y Lla­
nos.—Don Francisco Casas de Casas.—Don Francisco Otero 
y Miranda,—Don Felipe Alonso.—Don Cipriano Perez.—Don 
Francisco Garvayo.—Don Juan de Santiago Palomares.

Merida 26 de junio de 4834.
La junta de gobierno de esta ciudad, que en medio de un 

entusiasmo indescriptible fué nombrada por el pueblo cu la 
noche del 20, publicó el 21 una alocución habiendo acordado 
después, entre otras muchas cosas, lo siguiente:

4 .“ Que se alze el estado de sitio en que se hallaba la 
población, volviendo á funcionar s s respectivas autoridades 
dentro del ordinario círculo de sus atribuciones.

2 .° Que el cobrador de contribuciones devuelva sin des­
cuento alguno las cuotas que estos vecinos le hayan entre­
gado como anticipo forzoso.

3 .° Que los que han satisfecho las suyas voluntariamente 
no ebtengan por ahora el reintegro de ellas, debiendo espe­
rar la resolución que oportunamente se adopte en el asunto. 
. 4.° Que en virtud de haberse arrendado en favor de un 
particular la cobranza de los derechos de consumo sin pre­
guntar antes á nuestro ayuntamiento si quería ó no encabe- 
zarse por la cantidad en que habia de salir á subasta dicho 
ramo, según lo prescribía el art. 128 del real decreto de 23 de 
mayo de 4843, y en atención tambien á que sería difiefinmo 
conservar la tranquilidad pública, caso de continuar el arren­
damiento, por las infinitas y atroces vejaciones que el admi­
nistrador del empresario ha irrogado á estos habitantes, 
quede rescindido el ilegal contrato celebrado, obligándose la 
ciudad á satisfacer á la Hacienda , todo lo que tendría dere­
cho á percibir del arrendatario.

3 .® Que se abra en lodos los pueblos del partido una 
patriótica suscricion encabezada por los miembros de la Jun­
ta, para socorrer con su producto á los liberales pobres que 
han sido heridos en esa córte durante la gloriü.sa lucha de 
los tres dias, como tambien á las viudas é hijos de los que 
han perecido defendiendo la libertad.

6 . ® Que se envíen comisionados de inteligencia y hon­
radez à los pueblos de este partido, donde mas estragos han 
causadolas divisiones intestinas y lo.s perversos hábitos elec­
torales, que los agentes de Sartorius se complacieron en 
crear, á fin de conseguir una prudente reconciliación en­
tre-las diferentes banderías que se disputan los cargos muni­
cipales.

Hé aquí una Fgera reseña de los principales actos de nues­
tra Junta de gobierno en los pocos dias que lleva de mando, 
omitiendo hacer referencia de otras muchas disposiciones 
igualmente benéficas, aunque no de un interés tan general y 
directo.

Ultimamente: la junta ha ! echo circular entre los ciudada­
nos de su partido, Ía hoja que acompaña, para' fomentar la 
filantrópica suscricion de que se ha hecho mérito. *

LIBERALES DEL PARTIDO DE MERIDA:
Vuestros hermanos de Madrid, son boy lo que fueron el 

Dos de Mayo de 4 808: lo que fueron el 7 de julio de 1822; y 
lo que han sido y serán en lodos tiempos los amantes de la 
libertad, cuando se trate de combatir por la santa causa dcl 
pueblo: siempre honrados, siempre valientes, siémpre hé­
roes.

Tres dia.s de horrorosa lucha han sostenido, con los secta­
rios de la tiranía. La preciosa sangre de aquellos ilustres pa­
tricios ha corrido prodigamenle por todas las calles de la ca­
pital dcl reino, pero se ha regado con ella el árbol sagrado de 
la libertad, y el costoso sacrificio de losvirtuososmadrileñcs, 
ha sepultado para siempre en nuestro suelo la tiranía y la 
inmoralidad. ,

El triunfo del pueblo , el triunfo de Io.s libres , es ya una 
realidad, ciudadanos de este partido; pero antes de entonar 
el himno de la victoria , necesitamos llenar como buenos y 
honrados, un deber de honor y de conciencia.

Las victimáis sacrificadas en las calles de Madrid, han de­
jado en la horfandad y en la miseria muchas familias que 
exijen nuestra protección y apoyo. Abramos, pues, en todos 
los pueblos de este partido judicial una eslénsa suscricion 
destinada á remediar en parte su inmensa desgracia. ■

Lá Junta de gobierno de esta ciudad, queda desde boy 
establecida en la casa comercio de don^Manu-d Bartolomé 
Diez, cuyo señor se ha prestado gustoso á esle servicio que 
se le ha mandado. , ....

llágase lo propio en cada localidad, bajo la inmediata 
inspección de sus beneméritas autoridades., y deposítense 
luego su.s produclos en el establecimiento central de Mérida 
arriba designado.

Habitantes del partido de Mérida: ahora se os presenta 
una nueva ocasión de demostrar vuestra generosidad y libe­
ralismo: ya que no hayáis podido compartir la gloria y los 
peligros con vuestros hermanos de la córte, asocíaos á un 
pensamiento altamente caritativo y patriótico , que será den­
tro de breves dias el pensamiento de lodos los españoles.

¡Loor eterno ai lierói '0 pueblo de Madrid! ¡Loor eterno 
á la memoria de los mártires de la libertad!

Mérida 23 de julio de 1834.—El presidente , Bartolomé 
Romero Leal.—Vice-presidenle , José Moreno y Bailen.—

de mala ! Manuel Bravo.—Vocales : Fernando de la Vera.—Manuel 
Cervantes.— Juan Fray le. — Joaquin Errazquin Cercelén.— 
Juan Francisco del Rio.—José Maria Becerra.—El coronel 
Andrés Calan.—Vocal secretario, Rafael Pulido Gonzalez.

La- junta de gobierno de la provincia de Leon ha adopta­
do entre otras medidas la que resulta del siguiente docu- 

' mentó.

Juma provisional de gobierno de la provincia de Leon.
«Considerando que la pasada administración^, babia fiado 

su existencia halagando aspiraciones ilegítimas y' exageradas 
estableciendo un sistema de espoliacion de la fortuna públi­
ca para procurarse clientela á costa de los esquilmado.s pue­
blos, por medio de suscriciones forzosas impuestas á los fon- 
do.s municipales de publicaciones, estrañas las unas al cum- 
pümienlo de su instituto y todas de dimensiones jigantescas 
y un costo desproporcionado, la junta, que tiene por norte 
que la moralidad y la economía sean una verdad práctica re­
dimiendo á los pueblos de vejaciones indebidas, decreta:

Arlícnlo único. Quedan los ayuntamientos y pueblos de 
esta provincia relevados de la o.bligacion de continuar sus­
critos á las obras y publicaciones que no sea el Boletín ofi­
cial y la Gaceta del gobierno.

Leon 24 de julio de 4834 —Felipe Fernandez Llamazares. 
Patricio de Azcárate.—Pablo Florez.—Manuel Barceló.— 
Vizconde de Quintanilla.—Esteban Morán.—Mariano Acebe­
do.—Mauricio Gonzalez.—Mannel Arriola, vocal secretario.»

En un periódico de Málaga, correspondiente al dia 23, 
hallamos los siguientes párrafos:

«.4 las once de la mañana de ayer, reunidos en sesión 
pública todos los señores que componían la junta provisional 
de gobierno nombrada por aclamación el dia 20 del actual, y 
presentes los señores nombrados por el voto particular para 
constituir la Junia de gobierno definitiva, se procedió al so­
lemne acto de la instalación de esta, para que desde luego 
entrase en el pleno ejercicio de sus funciones.

Despues de una corla discusión, que versó acerca dcl ju­
ramento que debían prestar los individuos de la Junia, el se­
ñor presidente de la provisional, don Tomás Duminguez. se 
puso en pie, v á su ejemplo lodos los señores vocales y de­
más concurrentes que habia en el salón. .El señor presidente 
abrió el libro de los Santos Evangelios, y puestas en él la 
mano los individuos nombrados para la Junia, les exigió el si­
guiente juramento:

¿Juráis cumplir fielmente con la grande y noble misión 
que la voluntad del pueblo os ha conferido, hasta dejar ase­
gurados sus derechos y la.s libertades patrias?

Sijuramos, conleslaron.
Si asi lo hiciéreis. Dios os lo premie, y si no, os lo deman­

de, añadió el señor presidente.
A su vez el señor don Gasimiro Herraiz exigió el mismo 

juramento al señor presidente. .
Concluido, mauilesió este que quedaba la Junta en sesión 

secreta, á cuya manifeslacion se retiraron lodos los concur­
rentes á esle solemne acto.»

La Junta establecid-a en aquella ciudad, ha publicado la si" 
guiente proclama:

«CIÜD.VDAKOS DE M.ILACA Y SU PRÓVIÍtCU;

Vuestra Junta de gobierno, nombrada por elección popu­
lar, acaba de co:isliiuirse, reemplazando á la provisional que 
en momentos crílicos se organizó para dar unidad y concierto 
al movimiento insurreccional que tuvo efecto en esta ciudad 
en la memorable noche del 49. A distinción tan honrosa y 
tan estimable en los pueblos regidos porgobiernos represen- 
tativos, procurarán corresponder eficazmenle los individuos 
que la constituyen. Conocedores estos de la situación política 
en que se encuentra nuestra patria, intérpretes y fieles ejecu­
tores de vuestros deseos y-opiniones, de que tambien parti­
cipan, dedicarán .sus conatos y asiduas tareas à satisfacer 
cumplidamente el gran objeto de nuestra última gloriosa re­
volución.

Esta se halla justificada á la faz del mundo entero, sabien­
do que en ¡os anales de nuestra historia, no quizá en los de 
pueblo alguno del universo, ha existido un gobierno tan in- 

• moral v despótico como el que ha oprimido á los españoles en 
esta úítima época. Ni en los peores tiempos del Bijo impe­
rio, ni en otrus períodos de aciaga memoria, que se encuen­
tran en la vida de las naciones, se ha desarrollado tanto ci­
nismo y corrupción como ia que ha infestado todo aquello en 
que se veia y sentía la acción del gobierno. Intento temerario 
é inicuo es oprimir á una nación; pero tambien deshonraría! 
¡Oh! eso es el colmo de la iniquidad, y nosotros habríamos 
sido considerados por todas partes como seres degradados y 
envilecidos, si no hubiéramos puesto un clavo ardiente á la 
rueda del desbocado carro de la reacción y gritado resueltos 
á morir! ¡.Y las armas! abajo los tiranos, desaparezca para 
siempre esa pandilla de perdición, y luzcan para nuestra des­
venturada patria días de consuelo, de restauración, de mo­
ralidad y justicia . Tan urgente vital iniciativa la tomaron he­
róicos generales, honor y lustre de nuestro ejército, y apoya­
da y robustecida por la voluntad nacional, va consumando en 
pocos dias ia mas justa y necesaria revolución. Sanliíiqué- 
mosla, ciudadanos, con nuestra cordura y perseverancia, y 
Dios la protejerá.

Descansad, pues, en la energía, celo y buena fe patriótica 
de vuestra Junta de gobierno, que conoce y pondrá en prác­
tica, con infatigable ardor, todos los medios que aseguren 
nuestro reciente triunfo, enjugando de paso las lágrimas del 
infeliz pueblo, que perece de miseria por las trabas, vejacio­
nes é insoperlables tributos con que se le ha abrumado por 
un.partido soberbio, ignorantey desatentado. Renovación de 
aynnlamientos, reslabíecimicnlo de la Milicia Nacional y des­
aparición de los derechos de puertas y consumos, son las pri­
meras medida.s que van á ponerse inmediatamente en prác-

¡Viva la libertad! ¡Viva la representación nacional! ¡Vivan 
los hombres libres! ¡Viva el duque de la Victoria!

Málaga 24 de julio de 4834.—Presidente, Tomás Domín­
guez.—Vocales, Casimiro Herraiz.—Lino Goicoechea.—Ilde­
fonso Rojas.—Antonio Verdejo.—Ildefonso José García. —Jo­
sé Novillo.—José Mera, —José Antonio Aguilar, vocal secre­
tario.»

CORRES E$TRAN.iERg.

PARTES TELEGRAFICOS,
ViEX.k 27 de julio.

Las avanzadas rusas y las turcas se encuentran cerca de 
Frateschitz á media legua de distancia unas de otras. 

Omer-Bajá y el principe Napoleon están en Giuergwo.
Copenhague 26 de julio.

El vapor Beina Hortensio ha llegado aqui con el general 
Baraguay ¿‘Hilliers y su estado mayor, volviendo á salir en 
seguida con dirección al Sur.

La IIaya 26 de julio.
Los buques neutrales han sido autorizado para salir de los 

puerto.s bloqueados, en virtud de una órden general dirigida 
à los almirantes Napier y Parseval Deschenes.

{Patrie.}
De lo.s periódicos ingleses copiamos los siguientes partes:

VíEXA 23 de julio, por la noche.
La Correspondencia Oeslerreíehische dice que el dia 25 se 

adhirió la Confederación germánica al tratado austro-prusia­
no, por le votos contra uno. Meckiemburgo votó en contra. 
Entre Szegedín y Arad debe couceutrarse un ejercito de 30 
mil hombres. Los cuerpos de reserva se compondrán de unos 
450.000. El príncipe Gorsc.iakoff está lleno de cólera por el 
mal éxito que ha tenido su misión. Los turcos no se separan 
de Ias márgenes del Danubio.

{Times.)
ViENA 23 de julio.

De Ilermanstadí dicen con fecha del 23 que'el centro de 
las fuerzas rusas al mando del general Lipraiidi se dirige 
hacia Eoksehani porque los austriacos se han puesto en mar­
cha desde Transilvania para concentrarse en la Bukovina. En 
la fortificación de Giurvego se están ocupando sesenta mil 
otomanos. _

Malt.a 22 dejuiio.
Ha salido de Malta para Alejandría, con todo su acompa- 

fistmiento el hijo de Abbas-Bajá, que acaba' de morir, y à 
quien ha reemplazado Said-Bajá. El dia 19 reinaba la mayor 
tranquilidad en aouella isla.

Han pasado á Maita39 refugiados franceses, dirigiéndose 
hácia los Dardanelos con 323 hombres y caballerías.

{Morning-Chronicle.)
Berlin, martes por la noche.

La escuadra inglesa compuesta de siete buques que con­
ducen Ia.s tropas francesas se hallaba el dia 24 en la bahía de 
Kioge. El 23 salieron las flotas combinadas par.a las islas de 
Aland. Desde el faro Soderam se divisaban 20 buques de la 
flota en la costa de Suecia.

{Times.)
Según El Globe, el Austria y la Prusia se han puesto al 

fin de acuerdo acerca de los puntos mas interesantes. Ha lle­
gado á Viena la noticia de que el gobierno prusiano dcsiiimrá 
ocho mlihnie.s de florines á movilizar artillería y c-balíería. 
El príncipe Gortschakoff ha recibido una caria autógraía del 
emperador de Rusia en la que le dice que aprueba su plan 
para conservar la Valaquia y la Moldavia.

El 22 tuvo lugar en Viena un consejo de ministros^^resi- 
dido por el emperador. Una correspondencia de esaBraoital
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dirigida á la Gazeta de Voss asegura qae en dicho consejo se 
adopt: ron importantes medidas relativas á los a manicatos, 
medidas que serán puestas en práctica sin pérdida de tiem­
po. De Viena dicen á la Gacsía de Bresiaii con fecha 22 de 
julio. .

Ya todo el mundo sabe cuál ha sido la contestación de 
las p-dencias occidentales á ias comunicaciones que les ha­
bía pasado el Austria, sobre las últimas propuestas de la Ru­
sia. Los gabinetes de París y de Lóndres han declarado delà 
manera mas explicita à las [noposiciones que e! príncipe de 
Nes-selroy^ las había hecho en nombre de su gobierno, que 
da ningún modo podían lomarlas en consideración, ni fundar 
sobre ellas la base de negociación alguna. Los mencionados 
gabinetes opinan que la Alemania no debe hacer el menor 
caso de dichas proposiciones, pacíficas solo en la apariencia, 
y eue siendo el único objeto de la Rusia el de ganar tiempo, 
ha llegado ya el momento de desenvainar la espada. Siendo 
ya público que el Austria y la Prusia no han quedado satisfe­
chas con la nota rusa, y que esta potencia no podrá en las 
actuales eircunstanciás continuar en su papel de mediadora; 
el rompimiento entre el Austria y la Rusia podna ser consi­
derado como un hecho consumado si el príncipe Gortscha- 
koff no tuviese autorización (como se supone con algún fun­
damento , á formular nuevas proposiciones, mas aceptables, 
en apariencia al menos. Hasta el presente, sin embargo, las 
ha guardado en su cartera, y asegura que su nota oficial con- 
it’nia las últimas proposiciones de la Rusia. Si así fuese, no le 
quedaría mas recurso al Austria que présentai* su ultimatum 
a! gabinete de San James. Por aliora este ultimatum no pa­
rece. pero se supone que si se llevase a cabo el acuerdo con 
la Prusia, se remitiría la semana que viene. La irritación 
contra la Rusia no cede en un ápice y únicamente por con­
sideración á las actuales negociaciones, no se ha hecho alar­
de de mas actividad en los movimientos y en la reunion de 
tropas.

Re una correspondencia de Alejandría, dirig'da al ^oiive~ 
Vjst‘’ de Mar-teille, lomamos los detalles siguientes sobre la 
muerte de Abbas-Bajá: .

oAbbas-Rajá murió de apoplegía en la nocne del lo. Sus 
criados le encontraron tendido en el suelo, arrojando sangre 
por la boca, las narices y las oreja.s. Pasado el primer mo­
mento de estupor,'’SC decidieron á colocarle en un carruaje 
y á conducirlo desde Bennah al Cairo, guardando silencio so­
bre su muerte. Ahí fue enterrado sin pompa, treinta y seis 
horas despues de haber dejado de exisúr. _

Klaya-Effi Bey, que se hallaba tambien en el Cairo . ape­
nas tuvo noticia del acontecimiento, se encerró en la ciuda­
dela. con el objeto, según se dice, de favorecer con su resis­
tencia los intereses det hijode Abbas-Bajá; circunstancia que 
turbó por un momento los regocijes públicos que sernandes- 
taron así que hubo noticia del advepimieulo de baid Baja, 
si bien á pocos instantes han vuelto las cosas a su pruner 
estado.

Al cabo de una hora de haberse recundo la noticia de a 
muerte de Abas-Baiá. se trasladó Said al palacio de Rat-el- 
Tyn y ocupó el diván de su padre, recibiendo acto continuo 
á las numerosas diputaciones que se llegaron á lelicitaile.

El dia 18 de julio salió para el Cairo con sus hermanos 
los principes, sus sobrinos y los cónsule.s generales de todas 
las potenci s que le habían visitado el día anterior en cor­
poración v con gran ceremonia.

En resúmen, lodos los obstáculos se han abanado en el 
Ca.ro y el principe á su entrada encontrará solo cor zones 
adictos y fiestas públicas tan espontáneas y tan brillantes co 
mu las que se han celebrado en Alejandría. La ciudad la 
estado ilumi.iada-por espacio de tres dias, y e¡_ alecto uni­
versal ha sido mas poderoso que las conveniencias sociales.

Said-Bajá solo permanecerá algunos días en el Cairo, y 
lomará en seguida el camino de Constantinopla.»

PARÍS.__El dia 24 de julio el termómetro marcaba en 
París 27 grados de calor á las seis de la mañana, 29 a las 
diez 51 á las doce, 32 á launa. Los calores medios en f aiís 
son de 31 grados: en el Senegal 48, en el Siria «o, en 
“•t nA calor llegó en Par. ó 58 e„ 1803, 
1808 v 1823 llegó áoG enlioí, 1 ,bo, 1800 1811, y ■ , 
alcanzó á 53: en 1859 durante las memorables jornadas de 
^"’'rEHRC^'S^u'' los partes de la gendarmería, han tc- 
miío luX dudante el mes de junio de este año en las prom- 
cias de Brabante, Amberes yH-mant,42, rooos, l^mcendios, 
29 muertes casuales; 1 tentativa áe asesinato y ^ '

En la misma nación están pereciendo todos los días m 
‘'‘l#m-«“’^áe. que el inspector especial de la- 
b-cos en la Argelia francesa ha remitido á aquel minitro de 
b guerra resulta que la entrega de la cosecha de tabaco:, de 
183" asciende á 1.657,723 quilógramos, valor de 1.4oo, J-6 

^''’Continuamos sin noticias de España de los acontecimien­
tos de Madrid de los dias 19 al 22. esceptuando eljlespacho 
q m llegó aver y la nota del Moniteur de esta mamma, que 
debió salir el mismo dia dé la capital, y que habla poco del 
gobierno de la Reina. Parece positivo que la Inglaterra y a 
Francia apovarán al menos implicitamente al ciuque de la 
viZna Tterin se asocie à la causa monárquica y sea el 
sosten del órden público. Despues de esta reseña, que creo 
Saeta las noticias de España deberían produc r una impre­
sión mas significativa en los consejos de las dos grandes po­
tencias de Alemania Este nuevo alzamiento habra dado que 
reflexionar al Austria especialmente: habra eslranado el ga- 
biuete de Viena la nueva actitud que han loraaoo los pciió­
dicos semi-oGciales franceses con respecto del ram isleño quo 
cae v sin creer cómplice al gobierno icosa que hubiera sido 
'nuv'' absurda) en el movimiento insurreccional habra parecido 
e e un á iim el poder nacido el 4 de diciembre no se 

h -ya sopar do bastante de la bandera progresista. De esto ha 
re/ultado al vez una especie de duda nasagera en las pot n- 
cias Alemanas (por lo demás la Prusia tcnia poco que andar 
pero este nuevo aspecto de la situación, mío de una crisis 
inesperada puede cambiar según el desenlace de ella.

Deci lidamente no habrá ejército en B.arroit, en cambio 
se organiza rápidamente en Boloña: dos regimientos acaban 
de salir de París con este objeto, los reemplazara aquí una 
fuerza equivalente de guardia imperial.

* Çlndepeudence Bel^e).
Un despacho telegráfico de Viena det 23 nos dice que 

ha sido completamente restablecida m tranquilidad en Parma 
y Módens.

En su última sesión la cámata de Rs comunes se ocupo 
de la proposición de lord Dadley StuarR pidiendo que no se 
aplazara al parlamento antes que hubiera sido llamado el 
ministerio á dar esplicaciones categóricas de los negocios de 
^'^Lord Jhon Rusel! combatió la proposición, cuya adopción 
consideraba como un voto de desconfianza. Lord Aberdeen se 
concretó, á ¡ustificar que los miembros de la oposición habían 
sido los que atacaron. La proposición fue desechada despues 
de una animada discusión.

El lunes las dos cámaras inglesas comenzaron la discu­
sión de la petición de tres millones de libras que hace el go­
bierno para continuar la guerra.

Lord Clarendon la ha sostenido en nombre del gobierno 
en la cámara de los lores, y en la de los comunes lord Jonli 
Russell v lord Palmerston. , .

• La§ áeclaraciones mas importantes hechas por estos mi­
nistros son que están perfectamente acordes la Francia v la 
Inglaterra en las condiciones de la paz, que las dos potencias 
occidentales creen poder contar con el .Austria; que de nm- 
gnn modo aceptará la Inglaterra una paz que no sea sólida, 
durable, honrosa, qne rechazará todo arreglo que no ofrez­
ca una plena satisfacción para el presente y una plena segu- 
ri'lad para el porvenir. , iTir

Acto continuo se enlabió un debate entre lord Jouh Rus­
sell, -M. Dieraeli y lord Palmerston sobre las bases de las ne­
gociaciones en vista de esta paz futura.

Lord Russell ha causado una viva emoción al declarar que 
la desiruccion de Sebastopol seria una de las principales 
condiciones de la paz. Bien que él ha atenuado en seguida 
su lenguaje; no dudamos que no ha esplicado el pensa­
miento del gobierno francés é Inglés. Recordarán nuestros 
lectores que hemos anunciado hace ocho dias en nuestra cor- 
rc.spo idencia de. Viena el proyecto de los aliados de arrasar 
á Sebastopol y Cronstad. La incredulidad que han manifes­
tado muchos periódico.? con respecto á este punto, debe 
desaparecer delante de la palabra de lord Russell.

Los créditos pedidos han sido aprobados por ¡as dos cá­
maras. Importa advertir que no se trataba de nuevos subsi­
dios que pedir al pais, sino solamente de la aplicación ó las 
necesidades de da guerra de lo» rcursos anteriormente vo­
la-jos. ' {Empaucipacion').

NSTtetáS DE eSADitiO.

—Ull buen vataUo—i'A Diario oficial de Avisos de Madrid 
prodigue impertérrito llamando Nuestra Señora á la Reina.

Nosülro.s, que en nuestra organization política no recono­
cemos señor alguno, desearíamos saber si el parte que el 

.•mencionado periódico publica diariamenlc acerca del estado 
de la salud de doña fsalml II, va dirigido á algunos compin­
ches del director, ó habla con los españoles; en cuyo caso 
¿enunciamos à los tribunales el Diario por delito de no sa­
ber lo que se pesca.

—Oído á la caja.—F-íi algunas barricadas se ha celebrado 
esta %ñana el santo sacrificio de la jnisa.

, Si se ven cumplidos los de,seos de los buenos pronto 
Í así.síiremos ai funeral del último Concordato.
; —¿Sí va ó se guedat—Fi director de estancadas . dice El 

Clamor Público, pidió y obtuvo su jubilación el dia 17. En el 
dia de aver estaba despachando como tal (iireclor. ¿Lor qué 
no se han cerrado las puertas de aquella oficina al señor 
I.acuadra á cuvá disposición continúan todos lo.s negociados?

Hace pocos' días se aprehendieron como contrabando en la 
aduana de esta córle 24,000 cigarros habanos ¿Podremos 
saber dónde sc encuentran?

Si no se nos contesta , no dejaremos de recordarlo, con 
sentimianto de algunas persona.?.

—La Espaiia.—Este periódico que tantos años hace está 
abusando del nombre que lleva nuestra hermosa patria, sol­
tó ayer con la ma.s estúpida candidez, los nombres de algu­
nas personas que según decia estaban llamadas á ocupar al 
gunos ministerios, figurándose sin duda que iba à ser^ creído 
bajo su palabra ; pero lo bueno fué que el menos listo no 
pudo menos de conocer la intención con que un perióiUco 
tan retrógrado se adelantaba à prevenir la opinion pública; 
por cuya razón en nadie hizo la menor mella su rugido.

A propósito de este periódico hemos oido asegurar que 
ha tenido tan mal verano que se teme que al caer la hoja no 
tengamos que reir con su desaparición.

—El Girasol.—Leemos en un periódico: «El señor .Aribau, 
director de efectos estancados durante la administración 
Bravo-Murillo, y director de casas de moneda durante la de 
Sartorius, se ha alistado entre los milicianos nacionales.»

—F¿ y entusiasmo.—En una de las bar ricadas del centro 
de esta villa, hemos vi.to una bandera con un lema conso­
lador, pues demuestra que sus autores tienen la conciencia 
de su valer y el instinto cuando menos de lo bueno. Dice 
así: ¡Viva la libertad, derecho del pueblo'. ¡Viva la Constitu­
ción, garantía del pueblo'. ¡Viva la milicia nacional, poder del 
pueblo'.

—Divilacion .—Se invita á todas la.s personas que han me­
recido la confianza de sus conciudadanos, para recaudar 
cantidades aplicadas al socorro de los heridos, viudas y 
buerfanas para que se sirvan concurrir á la secretaría del 
Ayuntamiento .constitucional, sita en el piso bajo de las ca­
sas consistoriales , á fin de organizar del modo mas conve­
niente estos mismos socorros en utilidad de las propias per­
sonas á cuyo favor se han hecho y hacen las suscriciones.

—Podria averiguarse.—No.s hanasegurado, y aun nosotros 
mismos hemos creído adivinarlo, que en ©iertos estancos se 
venden paquetes de cigarrillos que, á pesar de tener grabado 
el sello de la nación en su envoltura, son de contrabando. 
Malos son los cigarrillos á que aludimos, no igual en todos la 
impresión del mencionado sello, noláse diferencia en el cier­
re; no seria malo por consiguiente averiguar lo que haya de 
verdad y corregir à los autores del abuso caso que exista.

—¿Les pareced Yds.?—EI mismo señor Cifuentes, que 
tanto trabajó con San Luis por alcanzar la dirección del Te­
soro, y que al cabo ¡a obtuvo, se ha presentado como coman­
dante de nacionale.s

—Órden señores.—Estos dias liemos visto algunos perió­
dicos políticos aparecer .sin editor responsable, a( paso que 
otros han vuelto á ostentar esa incalificable garantía.

—Atención.—Algún s personas que no solo han obtenido 
destinos del último ministerio, si que tambien sirvieron al ab­
solutista Bravo Murillo para destruir por completo la impren­
ta, han tenido la villana osadía de poner su firma al pie de 
un documento que renuia un homege de veneración á una de 
las juntas populare.? de provincia que mas espíritu de libertad 
han manifestado en su programa. Si esto es tener vergüenza, 
dígalo el mismo Domenech.

—Paso, paso.—Esta mañana s.e ha presentado en las prin­
cipales barricadas el Presidente del Consejo acompañado del 
capitán general de los ejércitos nacionales D. Evaristo San 
Miguel, los cuales en cortas y razonadas palabras persuadie­
ron á los ciudadanos armados la necesidad de quitar las bar­
ricadas que en estos momento.? se oponen al tránsito de los 
carruages y aun dificultan el de las gentes de à pie, por cuyo 
motivo se ha encontrado en tan mal estado la limpieza de la 
villa.

El vencedor de Luchana y su ilustre compañero fueron 
recibidos en todas parles con el mayor entusiasmo, sobre lodo 
cuando se oyó decir al primero: «Inútiles son ya las barrica- 
das, valerosos hijos del pueblo; si algún desgraciado intentase 
atacar la libertad, vuestro.? pecho.? y el mió serán bastantes á 
defendería.» Estas palabras salidas de labios tan respetables 
decidieron á una gran parte de los ciudadanos armados á con­
tribuir por sí mismos al ensanche del paso en muchas bocas 
calles, quedando algunas custodiadas, por cierto número de 
individuo.? con armas y otras en el mismo estado que antes 
del pronunciamiento.

—Enérgica protesta—Ayer pressneiamo.? la formal pro­
testa de una hija de esta heróica villa, protesta fundada en 
la inconveniencia de que se la llame por su primer nombre 
de pila Este nombre célebre en Suecia y en España ha sido 
borrado de una calle que dá á la plazuela de Santo Domingo 
y á la de los Moslenses. La protestante en cuestión exigió de 
los que la rodeaban, ser llamada en lo sucesivo por su se­
gundo nombre (que es Josefa), y fué saludada con grandes 
vociferaciones de «Viva la Pepa»

—Hombre prevenido. El dia 20 de los corrientes en la 
barricada de la calle del Prado fué aprehendida una enor­
me pistola que llevaba mal oculta enuna faltriquera del pan­
talón, un pacífico individuo que repartía el periódico La Es­
peranza.

—Pajarraco..—.Ayer fué preso en una barricada de la Red 
de San Luis un sugelo qúe, según informes andaba repar­
tiendo dinero, sin duda co i ej objeto de hacer un gran bien 
al pais. Atribúyese con algún fundamento su misión á los 
polacos; pero esta ridícula pandilla no hace mas que jugar 
á gana pierde. Nunca como ayer se vió también aplicado el 
nombre de Red de San Luis, puesto que en esta misma Red 
van cayendo los pescadores que trabajan por cuenta del 
agregio conde.

— 0 el niño es de bronce ó la piedra es de lana.—Esto pen­
sábamos nosotros el vierne.? último viendo al autor del 
Estatuto Real y de la.? letrilla,? aritméticas, al cantor de la 
independencia griega, al que dió su voto en favor de la 
escandalosa cuestión Rotalde, al hombre de los lentes, pasear 
muy tranquilo por entre las barricadas de la Carrera de San 
Gerónimo. Al contemplarle tan criminal en política y tan se­
reno al mismo tiempo, y al recordar que ha dicho en uno de 
sus dramas; «Nunca perdona el déspota que triunfa,» no 
pudimos menos de pensar que el tierno bardode Pio IX sa­
bia distinguir de clases, y que estaba convencido de que «el 
pueblo triunfa y perdona.»

—El arte y la libertad.-—Los hechos notables que han 
tenido lugar en Madrid durante estos últimos dias de luto 
y de gloria, van á ser reproducidos por el genio de- las 
arles.

El eminente artista 1). José Vallejo va á publicar una 
preciosa colección de grande.? láminas representando vistas 
de barric.adas, hechos de armas y escenas populares. El au­
tor, además de su reconocido talento ha empleado en su 
nueva obra el entusiasmo de su corazón idólatra de la liber­
tad y la exactitud que se ha impuesto á sí mismo como 
testigo ocular de lo.s principale.? acontecimientos.

Despues de tanta bajeza, de tanto servilismo como que en 
esta ultima época se habían prostituido los que usurpan el 
nombre de artistas es muy grato, muy consolador el ver à un 
jóven de tan brillantes cualidades consagrar su genio á la 
gloria del oscuro pueb o que acaba de salvar á una nación al 
borde del abismo.

El que así procede espontáneamente, el que tanta gran­
deza abriga, ese merece desempeñar el augusto sacerdocio 
de las arles.

—Ya no hay pollos.—Rudas y continuadas han sido las in­
vectivas que en estos últimos tiempos ha diri^do la prensa 
de lodos matices à esa clase de jóvenes imberbes designados 
con el título de pollos. El pollo sin embargo, cambiará ahora 
completamente de aspecto, perdiendo ese carácter escepcio­
nal que tantas sátiras le ha acarreado. El pollo que poco an­
tes provocaba nuestra indignación,con su osadía y cinismo y 
con ese fastuoso alarde de inmoralidad que en t( das partes 
ostentaba, se convertirá en manso cordero que nós encante 
con su humildad y resignación. Conocerá que su época ha 
pasado y que ya no puede hacer de la.s suyas. Todo pollo se 
envanece hoy de figurar en las filas de la .Milicia nacional y 
de ser útil ciudadano para su patria.

¡Imposible parece que haya sido necesario nada menos 
que armar la Milicia para variar el tipo del pollo'.

—Alcaldada.—Quien ha corrido un verdadero bromazo el 
d.a de la entrada del Duque de la Victoria fue el propietario 
deuna casa de campo próxima á la venta de. Elspirltu Sanio. 
Fué el caso que el buen señor viendo qne habían colocado á 
la sombra el magnífico carruage que el señor de .Matheu man­
dara preparar para el héroe de la jornada, se encaramó en 
él muy bonitamente y tuvo la suficiente calma para esperar 
á la deseada comitiva. Cuando la tuvo á tiro de beso, se bajó 
y abrió la portezuela, para los personages, y en honor de la 
verdad iba á relirarse; cuando el obsequioso Duque de la 
Victoria imaginando que únicamente cabía en lo verosímil 
que hubiese quedado aguardándole ocupando aquel carrua­
ge una autoridad popular le instó vivamente para que se 
sentase á su lado. El hombre se escusó de tan mala manera 
que el Duque achacó á modestia lo que era torpeza; y héteme 
á nuestro individuo que acepta, sube, se sienta y hace su 
entrada en Madrid rodeado de vítores y aclamaciones. Se 
apea el Duque en palacio y se apea él; vuelve á subir el Du- 

j que y d otro detrás; llega el héroe á su posada y la autori’- 

dad por fuerza llega tambien y sube como los demá.s, y atra- । 
viesa corredores y salones como los otros, y devuelve reve- j 
rencias como los restantes, hasta que recobrando momenta- : 
neamente el buen sentido se escabulle de sojieloti y échenle ! 
un galgo. , . j

El invicto general que siempre ha tenido en mucha m-li- 
ma á las autoridades populares en vano preguntaba despue.? 
por el alcalde de sombrero blanco que habia salido á recibirle; 
hasta que Ias preguntas de unos y las respuestas de otros 
vinieron á poner en claro que el creído alcalde, co era sino 
un hombre que tomaba el fresco.

SECCION DE MINAS.

Habiendo cesado la Gaceta Minera, los sus- 
critores que lo sean á dicho periodo continuarán 
recibiendo en su lugar La Europa.

Cuantas noticias de interés podamos adqui­
rir ya relativamente á la situación de las minas, 
como á nuevos descubrimientos que se hagan, 
las daremos cabida en una sección especial que 
desde hoy consagraremos á este importante ramo 
de nuestra industria.

MERCADO MINERO.
La situ.acion actual no es por cierto muy á propósito paj a 

la contratación de valore.? mineros. Fija la atención geneia 
en los sucesos que hemos presenciado y en la espeetmna c 
sus consecuencias, apenas se habla de algunas transacciones 
que apenas merecen mencionarse. . .

Sin embargo en el fondo de esta misma situación se reve­
la hasta qué punto existe confianza, en el porvenir e un 
gran número de sociedades que en mejores días cieiamos 
destinadas á suspender sus trabajos, caso de que sobrevi­
nieran los acontecimientos que esperábamos y que se Imn en 
fin realizado. Esta prueba difícil porque pasa unajnduslria 
que mas que ninguna otra se resiente de las luroulencias 
populares, es la que nos convence cumplidamente de su im­
portancia y brillante porvenir.

Las demandadas lo han sido en estos dias por
Laura á 15,000.
Vascongada, 10,000.
Y otras de menor interés.

—Del .Minero tomamos lo siguiente:
El horizonte político se ha despejado completamente, y la 

nueva era qne inaugura la administracion del ínclito Duque 
de la Victoria, ofrece sin duda algunos largos y sazonados 
frutos para la industria general del pais. Y es que no pue­
de ser de otra manera: EsparleiO es algo mas que el vence­
dor de cien campañas; es la síntesis de nuestras virtudes cí­
vicas, y el único sosten de todas nuestras libertades. Su 
nombre solo ha bastado para destruir el envejecido código 
de la.s re-tiícciones políticas, y muy pronto comenzarán a 
desaparecer las gabelas y los impuestos prohibitivos que han 
envenenado de muerte las fuentes de nueslia riqueza públi­
ca. La espada del vencedor de Luchana y las de los dignos 
generales qne le precedieron en estas úliimas jornadas, se 
han desenvainado para afirmar el bienestar de los pueblos, y 
esto solo se consigue con medidas y disposiciones liberales, 
que faciliten 1.a libre circulación del cambio y el desarrollo 
de las base.? cardinales de todas las riquezas, el trabajo.

No ma.s protecciones, no mas derechos prohibitivos; la 
protección es la peor de las tiranías que se ejercen sobre el 
mayor número. Su objeto es evitar que en los demás paíse.s 
prosperen con la industria protegida, y sin embargo, produ­
ce el efecto contrario. Las nacinoes donde no se han cono­
cido los de/cchos protectores han sido siempre los mas feli­
ces, y aquellos en que ese régimen monopoiizador se en­
cuentra todavía en toda su fuerza, se arrastran como ha Ru­
sia, la Francia y la España en una decadencia continuada. Y 
es que el impuesto protector es un derecho duplicado, que 
alejando el cambio y encareciendo-el consumo, pesa sobre 
toda.? las industrias á la vez, y es en fin, una contribución 
indirecta que abruma á todas las clases.

Fija eselusivamente la atención de todos en los recientes 
sucesos políticos, han tenido una paralización momentánea 
todas las industrias, efecto natural de aquel abandono y de 
aquellas circunstancias especiales. Cesando estas causas en 
la situación normal que se está inaugurando, volverán los 
trabajos á la vida activa y al progresivo desarrollo en mayor 
escala de lo que antes tenian, porque afluirán nuevos capita­
les para su fomento que permanecían retraídos por la poca 
conuanza que inspiraban los hombres del poder y los tras­
torno.? que se presentían, ó por ocuparse en negocios con el 
gob emo, que ya no tendrán lugar con un sistema económi­
co y bien ordenado en la Hacienda nacional.

No dudamos que la minería atraerá con preferencia las 
condiciones ventajosas que darán impulso á Iodas la indus­
trias en general, porque tampoco ninguna otra encierra tan­
tos elementos de porvenir; está menos espuesta á eventuali­
dades imprevistas, ni promete utilidades tan cuantiosas con 
relación al capital imponente.

Sus primeras materias las presenta la naturaleza; no son 
producto del hombre y nuestro suelo las encierra con abun­
dancia mayor que ningún otro del mundo, por consiguiente, 
no puede haber el caso de una competencia posible que 
amenazara la existencia de la industria, como sucede en to­
das las demás. Tampoco la moda ó el capricho pueden obli­
gar á variaciones en la forma y apariencia de sus productos; 
nunca habrá ma.s exigencia sino que se presenten los meta­
les al estado nuro ó regulino. El consumo, lejos de dismi­
nuir te drá siempre un aumento sneesivo por las nuevas ne­
cesidades qne crea lodos los dias al adelanto de las artes. Y 
los valores representativos sino perinacen estacionarios 
tendrán un aumento, porque nuestros plomos, nuestros hier­
ros, cobres y nuestro carbón son esperados con ansia en los 
mercados estrangeros para llenar la falta que esperimentan 
de estas materias.

Solo un temor podria amagar à nuestm minería, la posi­
bilidad de que este suelo no presentase veneros bastantes 
para una gran producción. Ciego seria el que tal creyese, 
porque fuera preciso que cerrase los ojos ante la evidencia 

'de los hechos. La tradición, la historia y los vestigio? ates­
tiguan la proiluccion mineral de los tiempos pasados; las 
gigantescas proporciones que tuvo este ramo de riqueza 
cuando ocuparon nuestro país sus primeros conquistadores. 
Después, en nuestros dias tras de un largo período de igno­
rancia, desidia y abandono, hemos violo que se han descu­
bierto sin esfuerzos y casi sin trabajo sierra de Gador, ¡Al­
magrera, Iliendelaucina, sierra Morena y tantos otros pun­
tos, cuyas fabulosas producciones han labrado la felicidad de 
tantas familias. Y no olvidemos que el periodo actual por que 
está atravesando la minería es el mas trabajoso, el que me­
nos resultado.? puede ofrecer, porque en la mayor paite de 
las minas estamos en la investigación y en la preparación de 
labores, buscamos la utilización de los criaderos en profun­
didad que no todos se presentan beneficiable.? desde la su­
perficie y preparamos el trabajo de los que se encuentran ya 
en aquel estado. Adelantamos e» tiempo, que trasenran al­
gunos meses y cada dia nuevos puntos de producción aumen­
tarán los ya conocidos, hasta llegar à la época de veidadera 
esplütacion, y entonces, si no somos visionar-os de lo cual 
Creemos estar muy distantes, ser.á nuestro pais rico y pode­
roso solo por sus producciones minerales.

No desconocemos que ex sien varias causas cuya Influen­
cia ha sido y sigue fatal á la industria minera retardando su 
desarrollo. Bien conocidas son de lodos y quisiéramos que se 
aprovechasen las lecciones de la esperiencia à fin de que 
desapareciesen para siempre.

Señalaremos en primer lugar el mucho papel de valor 
piiramenle nominal que se halla acumulado en pocas manos, 
efecto de la poca premeditación con que se han constiluido 
y aceptado empresas de mentido porvenir, verdaderos engen­
dros del charlatanismo y de la impericia que dieron lugar á 
sospechas infundadas acerca de la realidad de la indusiria 
minera. Aconsejaríamosá estosminerosel abandono completo 
de su.s respectivas empresas, mas beneficioso que su conti­
nuación aun cuando pierdan los valores invertidos, porque se 
cimentará el crédito de la minería si el papel de las empresas 
tiene un valor '’eal v positivo, y no les faltará algún otro caso 
en que ha pérdida dcl momento encuentre la debida compen­
sación. La aclividád y dirección en los trabajos han tenido 
tambien no poca influencia en la suerte de algunas empresas. 
Su Organización reglamentaria ha sido no pocas veces un 
motivo de. paralización ó de resultados estériles. Tambien 
indicaremos como pernicioso á la minería el prurito que ha 
llegado hasta el ridículo de fijar su objeto y sus trabajo.? en 
distritos determinados con esdusion de otros pocos conoci­
dos, donde quizás las invesligacioues hubiesen d; do mejores 
resultados. No apuntaremos mas por hoy pero conlinuaremos 
nuestro estudio investigando las causas qne han impedido 
que nuestra industria minera llegase á la altura que le cor­
responde y al desarrollo de que es susceptible.

Removidos estos obstáculos que todos deploran y moni 
ficada por el gobierno la real órden de 16 de junio último 
aminorando el escesivo impuesto que en ella se fija para el 
pago de subvenciones, aseguramos elprogreso sucesivo de la 
industria minera que tantos bienes producen álodas las clases 
de la sociedad por la ocupación qufi proporciona á innume­
rables brazos, el desarrollo que dá al comercio y las riquezas 
que derrama estériles en sus beneficios mientra» permanecen 
en el seno de la tierral

No sabemos cuál .?ca todavía el nuevo ministro del f o­
mento. pero creyéndoic desde luego liberal, no^ por contc- 
niet cias prácticas v th-ruftia. sino por sólidos principios, no 
de pura lórmula, sino cu el fondo, esperamos que acuda con 
la incansable actividad que nuestra administración reclama 
á borrar de una vez lodos los viejos errores de nuestraslaii- 
fas industriale.?. Es prec¡.?o lerier entendido que la tiranía ha 
cenado hondas raíces en nuestro desgraeiado pais . y que no 
basta solamente que la libcitad política .se proclame: es ne­
cesario que sea una verdad; y para que este fin .se comigie, 
deben esiirparse de todos los ramos de la administración del 
Estado cuanto sea obra del despotismo y del monopolio. ¿Qué 
conseguiría el pais coala proclamación del 57 si al mismo tiem­
po se dejaseintacta la ley de imprenta del mismo año que es­
tablece el depósito previo? ¿Y qué conseguiría.la industria 
general del pai.s con que en el órden político se proclame la 
Coiistitucion, si al mismo tiempo se coarta la libertad del tra­
bajo, se impide el libre cambio, se sobrecarga al pueblo, con 
un sinnúmero de contribuciones indirectas, y se elevan so 
pretesto de una equivocada protección, los derechos de ¡m- 
porlacion, ni siquiera en los artículos de mayor necesidad: 
Sc dirá que nosotro.? no tenemos ni los puertos, ni los cana­
les, ui las fáciles vías de comunicación que cuenta Inglater­
ra; y nosotros conieslareinos que el desarrollo de esas mis­
mas ventajas materiales los debe la Gran Bretaña á la dspo- 
sicion liberal que sucesivamenle ha ido adoptando. Nosotros 
no tenemos caminos de hierro porque no tenemos numerosos 
capitales, v no tenemos capitales, porque toda riqueza públi­
ca desaparece anle nuestra guerra destructora de aduanas. 
El Gobierno entre nosotros todo lo fiscaliza, y en lugar de 
procuaar el libre y completo desarrollo de la industria agrí­
cola y fibril, lodo lo sacrifica á las exigencias de los inono- 
polizadores de oficio. Nada se ha escapado en el último mi­
nisterio de la acción maléfica, y hasta la minería e.-pañola, 
cuyo naciente desarrollo habia respetado hasta el gobierno 
Brabo Murillo, cayó bajo los decretos del 16 de junio, contra; 
diciorios, inútiles, gravosos y de imposible ejecución. Nos­
otros sin embargo, esperamos que el actual ministro de Fo­
mento no se haga esperar mucho tiempo en la revocación de 
la? mencionadas disposiciones, suprimiendo asimismo el de­
recho de superficie que pagan las pertenencias y otras gabelas 
de lodo punto inútiles que sufre la fabricación.

La Asociación general de la Minería, tambien reclama del 
señor ministro una mirada de conocida protección. A esa ins­
titución puramente industrial y que lai tes días de gloria re­
serva al pais, no se le at.ndió por el anterior gobierno, solo 
porque en su seno se encontraban un número considerable 
de individuo.? que no vivían del Estada, ni podí an aplaudir la 
desmoralización que el pai.s acaba de arrojar del alto pedes-^ 
tal en que se encontraba. Las palal ras del ilustre general se­
ñor Ros de Olano en la apertura de la Asociación, revelaban 
lodo el pensamiento de un gobierno que quería llevar la na­
ción española atada al carro de sus viles manejos. Ya es tiem­
po, pues, que se borre hasta el recuerdo de. esa ominosa ad­
ministración , y nosotros creemos con toda la fé de nuestro 
corazón y de nuestra conciencia, que el nuevo ministerio acu­
dirá á nuestras justas y legítimas reclamaciones.-

Para conocimfeiito de los señores mineros se anuncia que 
es*a noche á las nueve de ella se dará una serenata al Exce- 
le ilísimo señor general don Antonio Ros de Olano, consilia­
rio de la Asociación general de la Minería Española é ilustradí­
simo minero.

Esta pequeña muestra de sincero afecto que sus amigos 
los mineros le tributan, se empezará en el local de dicha 
asociación, calle del Arenal núm. 20.

DiÁRIO CRiSTiAN@.

San Pedro Advincula.

CsaSíos.
Cuarenta hora.? en la iglesia de 'San Francisco, donde 

cabrá misa mayor á las diez, y por la tarde devotos ejerci­
cio.? y reserva. En San Antonio de los Portugueses se tribu­
tará á su titular el culto que lodos los martes.

Advertencia.
Visitando alguna iglesia del órden de.San Francisco el 

dia 2 de agosto desde sus primeras vísperas, puede ganarse 
el jubileo llamado de Porciúncula lautas veces cuantas se 
practicaren las diligencias necesarias al efecto.

Yisita de ¡a córle de Maria.
Nuestra señora de la Almudena en Santa Maria (privile­

giada), la de la Blanca en San Sebastian, ó la del consuelo 
en San Luis.

BOLSAS.
Bolsa de Madrid.

Fondos públicos. Al contado. A plazo.

Tílulos del 3 por cienlo 
consolidado................

Idem pequeños.. . . .
53,23 c.

Inscripciones de id. . .

'Tílulos del 3 por 100 di­
ferido.........................

Idem pequeños. . . . 
Inscripciones de id.

19,20 13 y 10. Fin dcl próximo 
en firme.

Material del Tesoro prefe­
rente con interés.

Idem no preferente con 
interés.......................

Idem sin interés. . . .

Partícipes legos converti­
ble.? á 5 por 10o.. . .

Idem del 4 y 3 por 100. .

Amortizable de primera...
Idem de segunda. . . .

Acciones de carreteras 6 por 100 anual.
Emisión de 1. ® de julio de 1843 de á 1,000 

reales. Cabrillas....................................
Jd. 1. ® de julio de 1845 de á 1,000 rs. Co- 

ruña........................................................
Id. 1.® de abril de 1830. Fomento de .á 

4,000...................... ................................
Id.de á 2,000...............................................
Id. 1.® de junio de 1831 de ú 2,000. .
Id. 51 de agosto de 1832 de á 2,000. . .

De /erro-carrUes.
De Madrid á Aranjuez...................................
De Aranjuez á Almansa................................
De Alar à Santander......................................
De Langreo.....................................................
Acciones del Banco de San Fernando. . 93,30. d.

De sociedades.
Canal de Castilla, de 4,000 rs. desembol­

so, todo. . .......................................
Seguros generales , de á 10,000 r.?. 10 

por 100...................................................
Gas de Madrid, de á 1,000 rs., todo. . .
Canalización del Ebro de á 2,000 rs. 73

por 100.......................................................
Minera anglo-asluriana de á 4,000 rs., 800.

Cambios de plazas del reino

Daño. Beneficio.

Alicante. .. . » n
Almería. . . . »
Badajoz. . . . » »
Barcelona.... 1[4 d. »
Bilbao.................... » »
Búrgos. . . . , » »
Cáceres. . . . Ti »
Cádiz. . . . . . 112 n
Córdoba. » »
Coruña.................. Par. »
Granada. . . . 112 »
Jaén..................... 1j2 »
Málaga................... Di d. »
Murcia................... « »
Oviedo................... » »
Palencia. . . . » »
Santander.... » »
Santiago. . . . 1[4
Sevilla................... h^ p- »
Valencia. . . , » »
Valladolid.... » »
Zaregoza. . . . »

Cambios! de pía at estrarj-ras.

.A noventa dias. A ocho dias vista,

Lóndrés. . . . 31,50 d. Paris. . . , 3,29

Descuento de letras á 6 por 100.

ANUNCIOS.

Li lOBIMOIl
Compailia española de seguros inütuos so­

bre la vida de los ganados caballar, mu­
lar , asnal g vacuno, autorizada por real 
órden de 23 de agosto de 1853.

Delegado regio (por real órden do 11 de no­
viembre), Sr. D. Francisco de Paula Milla : di­
rector general, D. Amalio Ayllón, uno^de los 
fundadores: inspector general facultativo, D. Ni­
colás Casas, director y catedrático de la escuela 
superior de veterinaria, vocal del real consejo 
do agricultura.

SEÑORES QUE COMPONEN LA JUNTA 
DE GOBIERNO.

Exemo. Sr. marqués de Perales, presidente 
delà asociación de ganaderos, vocal del real cor.- 
sejo de agricultura.

Exemo. Sr. duque de Abrantes, grande de Es­
paña, senador.

Exemo. Sr. marqués de Santa Cruz, grande 
de España, senador.

Exemo. Sr. duque de Sesto, grande de Espa­
ña, diputado ó Córles.

Sr. D. Francisco Santa Cruz, ganadero, di­
putado á Córles.

E.xcino. Sr. D. Andrés Arango, propietario.
Sr. D. Francisco Goicorrotea, propietario, di­

putado á Córtes.
Sr. marqués de la Isla, propietario.
Sr. D. Santiago Ariño y Blot, propietario y ga­

nadero.
Esta compañía por una cantidad insignificante 

y paulalinamente satisfecha, evita las pérdidas 
irreparables que ocasionan las muertes de los ani­
males.

Deseando S. M. dar á esta compañía una mues­
tra de su real confianza, se ha dignado disponer 
por real órden de 25 de febrero, que sean inscri­
to.? en sus seguros lodos los sementales y los de­
pósitos de caballos padres del estado.

Pildoras desconslipatwas no purgativas de 
Dorel, ex-farmacéutico de los hospitales 
de Paris.

Estas píldoras curan las obstrucciones habitua­
les, las mas rebeldes y las enfermedades que re­
sultan de esta afección, jaquecas, males de es­
tómago, irritaciones intestinales, nevralgias, 
hipocondría, hemorroides, parálisis, etc. Estas 
píldoras que no purgan, procuran una evacua­
ción ordinacion , y acaban por volver los intes­
tinos á su estado normal, sin causar como los 
purgantes empleados hasta ahora una irritación 
y obstrucciones mas grandes que antes.

Farmacia Sorel, rué nueve des Malburins, 25, 
en París y de D. V. Calderón , calle del Príncipe, 
número 15.

MIH.
Especialidad en artículos de cuchillería: gran, 
depósito de navajas de afeitar á garantía, 
y otros géneros.—Madrid, calle de la Cruz, 
número 44.

DON ANSELMO SABATIER,

de la facultad de París, que vive en la calle 
de Jacometrezo, núm. 4G, piso principal, 
profesor de oftalmología y enfermedades de 
matriz, admite consultas desde las nueve de 
la mañana hasta las cuatro de la tarde. Re­
cibirá consultas gratis los lunes y jueves á 
las personas pobres que vengan acompaña­
das de un cerUficado de autoridad militar, 
civil ó eclesiásticas, que demuestre que no 
tienen recursos suficientes.

Los medicamentos se les darán tambien 
gratis durante el curso de la curación.

MADRID : 

Imprenta á cargo de Severiano Baz, 

Arco de Sta. Marin, 39.


